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  CAPÍTULO PRIMERO


  


  


  Los naipes pasaban por sus manos como si no los viera; sin embargo, se hallaba muy atento a ellos y a su significado, tratando de ligar un buen juego en aquellas sucesivas partidas de póker.


  Mientras jugaba y fumaba, tratando de disimular sus nervios, por la mente de Clark J. Nelson, un joven muy alto y delgado, de abundantes cabellos castaño cobrizos, que le caían sobre la frente escapando por debajo del “Stetson” como ramas de un frondoso sauce llorón, desfilaban los recuerdos.


  Clark tenía mucho cabello, pero gracias a que era lacio, lograba encasquetarse el sombrero. Pese a su color castaño cobrizo, tenía los ojos de un azul muy claro, como el cielo de un día soleado, en ese punto en que el sol está alto y deslumbrante.


  Fumaba un cigarrillo que él mismo había liado con la zurda mientras mantenía en la diestra sus cinco naipes, formando abanico.


  Su padre había trabajado durante toda la vida por aquel rancho que heredara del abuelo Nelson. Lo había agrandado comprando más tierras, tierras buenas, ya que estaban junto a la vaguada y allí el río Colorado ofrecía al ganado toda el agua necesaria para saciar su sed.


  Sin embargo, una maldita tormenta de verano había hecho que el río subiera y subiera rápidamente, saliéndose de madre.


  Como si quisiera cobrarse toda la riqueza que había prodigado con anterioridad, cercó a la gran manada del rancho Nelson. El río siguió subiendo y terminó por llevarse por llevarse a las reses, ahogándolas en pocos minutos.


  Un día más tarde, unas docenas de millas más al sur, era un verdadero pudridero de cadáveres de vacas en las que se saciaba la rapiña.


  Clark J. Nelson había visto aquel ganado muerto, había visto llover y llover en tromba, anegándose todo. Había sentido en su olfato el fétido olor de tanto cadáver de res, un olor horrible que ya no olvidaría jamás.


  En Brownfield City, todos parecían haberse compadecido de la desgracia de los Nelson, pero Clark no sabía en aquel entonces, por ser un niño todavía, que algunos se habían alegrado. Su prosperidad había suscitado envidias.


  Quien pareció muy amable fue el banquero Noah Esaul.


  El padre de Clark se había sentado frente al aparentemente comprensivo banquero. Nelson tenía los hombros hundidos y semejaba que la nariz se le había vuelto más ganchuda, multiplicándose las arrugas en las comisuras de sus labios y al extremo de sus ojos.


  Se pasaba el nudillo del pulgar por debajo de la nariz y no había nada que secar, pero fue un hábito adquirido a partir de aquel momento, pues no pasaban cinco minutos sin que volviera a frotarse la nariz con su dedo pulgar.


  Nelson padre obtuvo una hipoteca por sus tierras y al levantarse de la butaca del despacho personal de Noah Esaul, parecía como si le costara más tenerse en pie, como si aquella deuda gravitara sobre sus espaldas.


  Comenzaba a sentirse viejo para empezar de nuevo; suerte que tenía dos hijos, Michael, el mayor, y Clark, el benjamín.


  Creían que ellos le darían la fuerza y el empuje que precisaba para comenzar de nuevo, para que su rancho volviera a llenarse de reses con sus mugidos mientras los vaqueros, con sus baladas nocturnas, acompañadas de armónica o guitarra, las apaciguaban.


  Y así sucedió. Compró buenas vacas y seleccionados sementales en las fiestas ganaderas de Abilene.


  Clark creció, resultando mejor vaquero que su hermano. Era más frío, más impenetrable; como si la tragedia del rancho Nelson, que junto con las reses se había llevado a mamá, le hubiera afectado profundamente.


  Michael era más temperamental e impulsivo. No había sábado que no bajara a romper un par de sillas y a beberse una botella de whisky en el saloon de Nathaly y, por supuesto, también pagaba generosamente la compañía de alguna de las chicas de la cantina.


  —Subo veinte dólares –dijo uno de los que formaban la partida de póker en Lubbock City.


  El tipo del cigarro que apestaba, lanzó una mirada de reojo al joven Clark J. Nelson. Éste tomó dos monedas de a diez dólares y las puso en el centro, en silencio. Luego, añadió una doble águila y dijo:


  —Veinte y veinte más.


  Mientras los demás iban igualando la apuesta, por la mente de Clark desfilaron otras imágenes de su vida en el rancho, un rancho endemoniado que parecía dar mucho y a la larga tomaba más de lo que había dado.


  Las reses habían florecido y también tenían una caballada que no estaba nada mal, una caballada que pertenecía particularmente a Clark J. Nelson, pues él, de sus pequeños ahorros, se había preocupado de comprar yeguas y sementales.


  Su padre había aplaudido la idea, su iniciativa, ya que a la vez que criaba sus propios caballos en las tierras de los Nelson, no descuidaba sus labores como un vaquero más de la familia de rancheros que constituían.


  El ántrax, el maldito ántrax, penetró un día en el rancho Nelson y nadie supo cómo.


  Aparecieron varias reses muertas. Clark observó que una de las vacas muertas no tenía el hierro del rancho Nelson, sino una marca distinta. Eran dos circunferencias que se tocaban, cruzaban unos pequeños arcos. Nadie conocía aquella marca.


  No era raro que por los montes vagaran reses perdidas, escapadas de otros ranchos o de manadas que se dirigían a Kansas, y que al ver una manada se unían a ella.


  Lo cierto era que el ántrax se propagó como pólvora encendida. En principio, Nelson padre, asustado, quiso ocultar el hecho, pero el sheriff se enteró y dio parte al comité de ganaderos.


  A la mañana siguiente, más de cien vaqueros armados rodearon el rancho Nelson, sin aguardar a la cuarentena. Había el riesgo de que alguna res infectada se escapara y empujaron el ganado hacia el cañón.


  Allí fue la gran matanza.


  Clark había visto hundirse a su padre cuando la riada y la muerte de mamá, pero ahora había quedado como alelado, con la mirada perdida en un punto fijo del horizonte.


  Si se le hablaba, apenas respondía. Se sentaba en el porche y buscaba la puesta del sol cuando se tornaba rojo y rojizo también el cielo que lo rodeaba. Caía la noche y él sonreía a algo ajeno, quizá a un pasado que ni el propio Clark llegara a conocer.


  Nelson padre ya no se había preocupado de ir al Banco. Sabía que no había mucho tiempo para pagar la hipoteca y no tenía dinero ni para pagar los intereses.


  Todo estaba perdido, porque perdería hasta aquel lugar de tierra santa donde se hallaba sepultada su esposa, su padre y su madre, al pie del frondoso abedul rodeado por una cerca de madera siempre cuidadosamente pintada de blanco, pues era algo que Nelson padre no dejaba de hacer nunca cuando llegaban los primeros días de noviembre.


  A partir de aquel día, Michael, el hermano mayor, más corpulento, de labios gruesos, lascivos, cejas frondosas y ojos un tanto saltones, bajaba a la ciudad con más frecuencia.


  Ya no había ganado que cuidar y se emborrachaba. El sheriff Tracy, comprendiendo la tragedia de los Nelson, en las primeras broncas organizadas por Michael le había perdonado, haciéndole pagar sólo los destrozos que había llevado a cabo; mas en las últimas ocasiones había optado por encerrarle y el juez le había impuesto alguna que otra multa por escándalo público, lo que había convertido a Michael en más irascible y camorrista aún.


  Clark había prometido a su padre que intentaría lo que pudiera para obtener dinero y de esta forma pagar, sino la hipoteca, sí los intereses de la misma; además, se encargaría de hablar con el banquero Noah Esaul.


  “Pa” Nelson ni le había escuchado, sólo le había sonreído. ¿Qué podría hacer él, el joven Clark, con su buena caballada, pero que a lo sumo tendría dos docenas de animales? La hipoteca ascendía a varios miles de dólares, exactamente nueve mil quinientos, aunque ya debían dos mil trescientos de intereses, que debían de sumarse a la cantidad anterior.


  Todos en Browfield sabían que las tierras del rancho Nelson valían tres veces más como mínimo; pero “pa” Nelson había aceptado la hipoteca y si no pagaba aquel último y seguramente caluroso día de agosto en que vencía, el rancho Nelson pasaría a manos del banquero, quien podría subastarlo. Se comentaba que ya había recibido privadamente sustanciosas ofertas en el caso de que tuviera que venderse, de lo cual ya nadie dudaba.


  Recordaba la madrugada fría, que tanto contrastaría con el riguroso calor del mediodía, aquella mañana en que había juntado a su caballada para marchar hacia Lubbock City, que ardía en fiestas.


  A la ciudad habían acudido varios de los vecinos de Brownfield para vender ganado o comprar, en especial sementales.


  Al saber que el joven Clark, con apenas veinte años, se había marchado llevándose la caballada, muchos habían pensado que desertaba de la ruinosa situación del rancho Nelson para emprender derroteros por cuenta propia, abandonando a su padre, dejándolo sentado en aquella poltrona donde se encajaba meciéndose ligeramente para contemplar las puestas de sol y en muchas ocasiones la amanecida, pues pasaba la noche en ella y hasta los coyotes se le acercaban curiosos para olfatearlo.


  —¿A dónde vas, Clark? –le había preguntado su hermano aquella fría mañana en que el aire bajaba de las montañas y no provenía del maldito páramo.


  —A Lubbock City. Venderé los caballos y acaso pueda pagarle a Noal Essaul los intereses de la hipoteca para que no conceda una prórroga. No parece mal tipo.


  —¿Ah, no? Es un sapo asqueroso y tú otro cochino sapo que huye. Quieres vender tus caballos y largarte dejándome aquí y “pa” y a mí para que nos pudramos porque “pa” ya no va a poder trabajar. Está alelado, no reacciona y yo, un Nelson, no voy a ponerme de peón en ningún rancho.


  —No, claro que no, Michael. Volveré y traeré dinero.


  —¡Mientes! ¡Lo que quieres es largarte con tus caballos, pues entérate, esos caballos han pastado en el rancho Nelson y pertenecen a la familia, son de todos.


  —Michael, los caballos son míos y con ellos hago lo que me da la gana, pero, no temas, soy un Nelson; venderé y regresaré.


  —¡Cochino cobarde, tú te largarás y no volverás, pero antes te daré tu merecido!


  Clark aguantó a pie firme el puñetazo que le propinó su hermano en plena boca, reventándole los labios y haciéndole sangrar las encías.


  Apenas había dado un traspiés, no había caído, y Michael volvió a arremeter con furia contra él. Michael era más fuerte que su hermano, aunque Clark era más alto, más ágil, más elástico.


  En la segunda ocasión, Clark esquivó el golpe que se le venía encima y Michael se fue de bruces contra el suelo.


  Olía fuertemente a whisky y gateó, farfulló y arañó la tierra.


  Clark podía haberle devuelto el golpe. Sentía la sangre cálida y dulzona en su boca, pero era su hermano el que estaba en el suelo y, además, ebrio.


  Con el dorso de la mano se secó la sangre de la boca. Subió a la grupa de su montura y se alejó al trote hacia la cerca donde tenía sus caballos.


  —¡Ieaaaa, ieaaaa! –gritó haciéndolos salir del vallado, dominando al garañón jefe de la manada.


  A éste le siguieron los demás sin desmandarse mientras Michael, tendido en el suelo, farfullaba algo y de su boca brotaba el hediondo olor de la bebida agria.


  No muy lejos, bajo el porche, una mecedora gruñía y gruñía.


  Un sol anaranjado aparecía por el este y una mirada vacua se perdía en su desnuda y cálida redondez mientras unos labios sonreían al pasado, pues ya no había futuro para ellos.


  


  


  CAPÍTULO II


  


  


  Clark J. Nelson era joven, pero no estúpido ni un ingenuo. Sabía que en los rodeos y fiestas ganaderas de las ciudades había más lobos, coyotes y buitres humanos que buenos y honrados vaqueros.


  Su padre, antes de sumirse en los recuerdos para escapar del presente que ya no le interesaba, los había contratado como cow—boy en el arreo de manadas por la ruta del trail.


  Treinta dólares al mes, mal comido y la tierra por colchón. Había sido una forma muy dura de bragarlo, de hacerlo hombre. Dos veces había hecho la ruta del trail y había tragado tanto polvo, que ya no necesitaba que ningún predicador le dijera que estaba hecho de polvo y que en polvo se convertiría.


  Se había empapado hasta los huesos; había aguantado la fiebre sobre la grupa del caballo, había disparado contra los abigeos que siempre surgían por el camino y había aprendido a abrir los ojos cuando el sueño era como pringosa liga entre sus párpados impidiéndole ver el camino.


  Quienes habían pensado que aquel joven, cuyo rostro ya estaba endurecido, vendería torpemente sus caballos, se habían equivocado, pues los había vendido todos y a buen precio.


  Había ganado dos mil quinientos dólares, más de lo que su propio padre podía haber soñado, mas no era suficiente. Por ello, había puesto sus ojos en el saloon abarrotado de gente.


  El saloon de una ciudad en rodeo, en fiestas, era algo digno de verse. La cerveza, el whisky, el ron y la tequila corrían a raudales, pues solían haber muchos mexicanos.


  Había abundancia de chicas y de formas muy atrayentes. Los de la ciudad sabían que cuando las fiestas acabaran, toda aquella nube abigarrada de compradores, vendedores y vividores, se marcharía, y el saloon se remansaría.


  De las chicas, apenas quedaría la cuarta parte. Las demás, en diligencia, correrían hacia otra ciudad en fiestas, riendo, contándose chistes y groserías, mientras el proxeneta que las gobernaba era quien contaba el oro que de ellas obtenía.


  Con el dinero que Clark llevaba encima, acercarse a una de las mesas de juego era un peligro y una temeridad. Los lobos, coyotes y buitres humanos, tenían el olfato muy fino y la vista aguda.


  Sabían muy bien quiénes llevaban la bolsa repleta y quiénes no. A Clark J. Nelson se le había visto llegar a Lubbock con su caballada y luego venderla bien. Por consiguiente, era un tipo con dinero, un mirlo blanco para algunos. Rápidamente, le cedieron un sitio en una de las mesas de juego, pero quienes le habían tomado por un mirlo blanco, se equivocaban.


  En las primeras partidas, Clark notó que ganaba con facilidad. Interiormente, se sonrió con sarcasmo, sin demostrarlo. Le convenía más seguir como el ingenuo que creían que era y dejó que le fueran tirando cebo y cuerda como pescador que encela a su presa.


  Transcurrieron los minutos, las horas. La ceniza se acumuló en el suelo. Algunos bebieron e invitaron a Clark a hacerlo, pero el joven había respondido:


  —Ojalá pudiera tomar esta noche, pero se me ha atragantado la comida y tengo un ardor de estómago que no aguantaría una gota de alcohol.


  Los demás sonrieron, en especial un tipo que tenía todo el aspecto de un tahúr y que manejaba mucho dinero.


  —Yo te puedo servir toda la leche que quieras para que se te pase la acidez, encanto –le dijo una de las chicas, inclinándose hacia él con un busto descomunal que apoyó sobre el hombro de Clark.


  —Lo siento, preciosa, pero ahora lo único que me salvaría sería meterme los dedos en la boca. Como que ensuciaría este tapiz tan verde y echaría a perder los naipes, me aguantaré hasta que termine de limpiarles los bolsillos a todos.


  Hizo una mueca con la boca y sus pupilas bailaron mientras decía:


  —Temo que estoy algo mareado.


  —No es bueno atragantarse demasiado cuando se ha hecho un buen negocio –le dijo un ganadero con experiencia.


  De astutos a astutos, Clark pensó que se habían tragado el cebo que él había tendido.


  Si lo creían torpe, no tratarían de hacerle beber ni de echarle algo de adormidera en el whisky para que se atontase y perdiera con más facilidad, dejándolo luego tirado en la calle mientras alguien, al verle dormido, aprovechaba para quitarle hasta las botas.


  Aflojó en algunas partidas. Sólo apostaba sobre juego muy ligado y seguro, quedando patente su postura. Por ello, pudo colocar un farol arriesgado en el que ganó limpiamente dos mil cien dólares.


  Aquello dejó perplejos a los demás jugadores y el tahúr, mordiendo el grueso cigarro que mascaba, pues no estaba encendido, observó:


  —Pues para estar mareado y a punto de vomitar sobre la mesa, no lo haces mal, muchacho. A ver si jugamos una partida algo más fuerte ahora que tienes buenos fondos.


  Unos de los ganaderos arrojó las cartas y quedaron tres jugadores: un tipo muy nervioso del Norte, que debía de haber llegado para comprar ganado y que posiblemente se estaba jugando el dinero que le habían confiado, el tahúr y el propio Clark Nelson.


  La partida, desde su inicio, atrajo la atención de los curiosos. La suma acumulada en el centro de la mesa ascendía a varios miles de dólares.


  Se había descartado en una ocasión. El tahúr aceptó los quinientos del tipo del Norte y añadió otros mil.


  —Acepto –dijo Nelson con naturalidad, descartando un solo naipe en la última jugada.


  —Voy por el resto –advirtió el tahúr.


  El resto menor fue el del propio Clark, por lo que sobre el tapiz quedaron casi catorce mil dólares, una suma que hacía que algunos de los curiosos desorbitaran los ojos.


  Al tipo del Norte se le secó la boca, se le notaba nervioso.


  Clark fumaba un cigarrillo y semejaba jugar sólo para matar el tiempo, lo que hacía que el tahúr le vigilara de reojo.


  —Bien, caballeros, mostremos las cartas –pidió el tahúr.


  El tipo del Norte mostró doble pareja, dejando la quinta carta boca abajo.


  —Ahora usted, joven.


  —No, usted primero –dijo Clark al tahúr.


  —Bueno, yo tengo full de reyes. Creo que es una óptima jugada, esta es mi noche de suerte.


  —Enseñe las cartas –le exigió el tipo del Norte.


  —Sí, claro, no faltaría más.


  El tahúr puso sus naipes sobre la mesa y, en efecto, eran tres reyes y dos ases, el de corazones y el de tréboles.


  —¡Tramposo!


  —¿Cómo se atreve? –replicó el tahúr al tipo del Norte.


  —¡Yo tengo el as de corazones! ¿Acaso pensaba que por ser la última partida ya no se descubriría la trampa? ¡Toda la noche he sospechado que hacía trampas!


  El tahúr era tan astuto como rápido con sus manos y sacó su “Derringer” de doble cañón.


  El tipo del Norte se llevó un balazo. Parecía que no le había dado, pero la bala le penetró por la boca y, antes de caer hacia delante, con los ojos abiertos, vidriándosele por segundos, un hilo de sangre escapó por la comisura de sus labios.


  —El tramposo es él –dijo el tahúr con el más absoluto de los cinismos, moviendo su pequeño pero efectiva pistola de forma que encañonaba a los demás—. ¿Estás conforme, joven? –preguntó mirando a Clark.


  —Bueno, yo –dijo siempre con las manos sobre la mesa—. Después de todo, tengo buen juego. –Fue poniendo las cartas boca arriba—. Póker de nueves, siempre es más que full de reyes, por lo menos en mi pueblo.


  El tahúr no había salido de su asombro cuando puso los ojos en blanco.


  Lanzó un agudo chillido y, luego, el puño de Clark cayó como una maza sobre su muñeca, haciendo saltar el arma.


  Por debajo de la mesa, el tahúr encajó la segunda patada en el bajo vientre y esta vez, con silla y todo, fue despedido hacia atrás, cayendo al suelo.


  —¡Es un tramposo! –gritó alguien.


  La voz corrió y el tahúr no fue linchado gracias a que entró el sheriff con una escopeta de doble cañón, inquiriendo lo que había ocurrido.


  —Sheriff, es un tramposo y ha matado a ese hombre –dijo Clark mientras metía en su sombrero todo el dinero que había sobre la mesa.


  —¿Y ese dinero?


  —No creo que me lo dispute nadie, sheriff. Todos han visto que tenía póker y ellos no. No es culpa mía que se liaran a tiros, la partida y estaba terminada. Ahora, ese tipo es suyo.


  —Está bien. Tú, vamos.


  —¡Hay que lincharlo! –chilló alguien que llevaba más de media botella de whisky en las tripas.


  El tahúr viviría unas horas más. Al día siguiente, al amanecer, sería ahorcado en una pequeña ceremonia. Colgar a un pistolero, asesino, proscrito, cuatrero, abigeo o tramposo en el juego, era algo habitual en las fiestas de Lubbock City, un espectáculo con el que ya contaban vecinos y foráneos.


  —¡Has tenido mucha suerte, Clark! –le dijo Stward, un ranchero vecino de los Nelson.


  —Sí, creo que sí.


  —Hum –aspiró el humo de su cigarro—, creo que te han llevado una buena cantidad. ¿Te llega para pagarle al avaro de Noah Essaul?


  —Sí. Mañana mismo partiré para Brownfield City y arreglaré cuentas con él. El rancho Nelson volverá a ser el que fue, ya lo verá.


  —Pues deberás darte prisa y no entretenerte durante el camino. Dentro de dos días, según comentan, expira la hipoteca y después del vencimiento, Noah Essaul se hará cargo del rancho Nelson legalmente.


  —No hay cuidado, señor Stward. Tengo un caballo muy veloz, pero aunque fuera renqueando, llegaría a tiempo para pagarle a Noah Essaul.


  —Tu padre se va a poner muy contento. La verdad es que me apenaba su situación.


  —Pues ya no volverá a sentir más pena por los Nelson, señor Stward, no nos hace falta la compasión nadie. Tengo el dinero para saldar la hipoteca, es lo que he venido a buscar a Lubbock y ya lo he conseguido. Esta noche dormiré a gusto y, mañana, de regreso.


  —Ándate con cuidado, muchacho. Llevas mucho dinero encima, yo diría que demasiado, y somos muchos los que hemos visto que lo tienes. En los días en que vivimos, eso puede despertar la codicia hasta de un santo, puedes tener tropiezos desagradables.


  —No tema, sé cuidarme.


  —La juventud es demasiado suficiente a veces y está carente de experiencia. Si aguardaras a mañana por la tarde, sale una diligencia. Yo viajaré en ella y podríamos regresar juntos a Brownfield. Llegaremos a tiempo lo mismo.


  —Sí, creo que llegaríamos a tiempo, pero prefiero viajar solo y en mi caballo. Buenas noches, señor Stward.


  Clark puso un billete dentro del escote de una de las chicas y le dijo:


  —A lo mejor luego me siento solo y vuelvo a por ti. No te comprometas con nadie esta noche.


  —¡Oh, claro que no, generoso!


  Ella le dio un voluptuoso beso en la boca y Clark le pidió:


  —Calma, eso es para luego, ya vendré a buscarte.


  Salió a la calle para dirigirse al hotel.


  Su mano había caído sobre la culata el revólver y, aunque el arma permanecía dentro de la revolverá, estaba a punto de ser desenfundada y el martillo de percutor dispuesto para golpear en el fulminante del cartucho.


  


  


  CAPÍTULO III


  


  


  Había calculado de antemano la posibilidad de ganar una buena suma, aunque ni le había pasado por la cabeza ganar en una mesa de juego el dinero suficiente para poder liquidar la hipoteca que gravaba y amenazaba a tan breve el rancho Nelson, el rancho de su familia, el rancho en que se hallaba sepultado su abuelo y donde le habían concebido a él.


  Pidió una botella de whisky al conserje del hotel.


  Éste se la ofreció muy sonriente y Clark pagó con generosidad, incluso le dijo que si le llamaba que acudiera, pues posiblemente avisaría a una chica a la que había conocido en el saloon.


  —¿Cuál señorita, señor Nelson?


  —Pues una rubita y rellenita. Yo estoy en los huesos, pero me gustan las chicas, usted ya me entiende… —Clark se rió, haciendo gestos con sus manos como si moldeara formas femeninas , al tiempo que parecía dar a entender que ya iba algo bebido.


  —Creo que ésa se llama Agatha. Es forastera, ha venido al saloon para estos días. Iré a buscarla si me llama, estaré atento.


  —Y yo le pagaré bien. AH, tenga, cóbreme por la habitación. A lo peor, mañana estoy medio borracho, me olvido de pagarle y a usted se le ocurre denunciarme al sheriff por moroso.


  —Oh, no tema por eso –exclamó, sabedor ya, el muy ladino, de que Clark Nelson llevaba una verdadera fortuna encima.


  —No obstante, cobre, estaré más tranquilo.


  —Como prefiera.


  —Cobre por dos días. Cuando pillo una buena “cogorza”, la resaca me dura muchas horas y, si llega el caso, me molesta mucho que me estiren por las botas para sacarme a rastras a la calle –se rió, dejando el dinero sobre el mostrador.


  Entró en la habitación que tenía en el hotel y que ya de principio había escogido a la fachada posterior del edificio.


  Puso el pestillo, removió la cama y luego, casi de inmediato, salió por la ventana. Había un barril más abajo y cayó sobre él. Luego, saltó a tierra.


  Amparándose en las sombras, fue en busca de su montura, a la que había dejado ensillada en la caballeriza.


  Allí se encontró con el cuidador.


  —¿Qué, ya se marcha? Vendió bien su caballada, ¿eh?


  —Sí, y le regalo esta botella de whisky.


  —Hombre, gracias. No siempre se encuentran clientes tan generosos –se felicitó el empleado.


  Despacio, por detrás de las casas. Clark buscó el camino del norte, dirección totalmente opuesta a la que debía de tomar para volver a Brownfield City.


  Cabalgó por el sendero entremezclando sus huellas con otras muchas ya impresas en la tierra polvorienta. Había recorrido unas ocho millas cuando se salió del camino y, dando un gran rodeo, tomó la dirección sur, pero por praderas desconocidas, guiándose por las estrellas y exponiéndose a ser atacado por algún vaquero receloso, pues era seguro que cruzaba tierras privadas.


  Avanzó el día y su garañón bayo, del que se sentía muy orgulloso, dio bufidos de cansancio.


  No muy lejos, pasó una familia de jabalíes chillando, quizá asustados.


  Llegó al ribazo del lago Tahoka y buscó la sombra de unos árboles, quedando a cubierto de posibles miradas indiscretas. Se apeó del caballo y dejó que bebiera. Él, por su parte, comió galletas de maíz con cecina, sin siquiera encender un fuego.


  Luego, al pie de unos árboles, muy cerca del agua, se tendió para echar un sueño que le repusiera de los acontecimientos de la noche anterior.


  Tenía el rifle cerca y el revólver en la canana. No se fiaba nada ni de nadie.


  En Lubbock City había visto a varios vecinos de Brownfield, entre ellos al ranchero Stward.


  Una manada de patos silvestres cruzó el cielo de sur a norte, como si huyeran de los desiertos que había más al sur.


  Llevaba mucho dinero encima, no había querido ni contarlo. Lo haría cuando lo volcara sobre la mesa del banquero Noah Essaul para liquidar la maldita hipoteca.


  Todos sabían que había ganado mucho en el póker, multiplicando de esta forma el producto de la venta de su caballada. Podían haberle tendido alguna trampa en el camino, pero esperaba que su jugarreta hubiera dado resultado.


  Todos le creían durmiendo en el hotel de Lubbock y si buscaban sus huellas, las encontrarían en dirección Norte, lo que les desconcertaría. Sin embargo, no tardarían en buscar hacia el Sur, por las orillas de los pequeños lagos y del río Colorado que pasaba por Brownfield City.


  Al atardecer, despertó. Su caballo se hallaba cerca de él, descansando y saciado de agua y hierba.


  —Bueno, hay que proseguir camino y llegaremos de noche –le dijo palmeándole el cuello—. Le daremos una sorpresa a “pa”.


  El sol comenzó a caer como una naranja madura por su derecha, tras las montañas que ahora semejaban más oscuras, más perfiladas.


  Se hizo de noche, pero la luna era pródiga en luz; si no era plenilunio, poco le faltaba para conseguir su completa redondez, su desnudez total, sin ocultar nada a la mirada de los ojos del hombre.


  Siguió adelante. Aquel era su plan, por ello había dormido durante el día, para no dejarse ver.


  De pronto, sintió un dolor intensísimo en su cabeza.


  Fue como si le estallara el cráneo que alguien hubiera rellenado con dinamita, prendiendo luego a la mecha.


  Le pareció que la noche era más negra que nunca y, luego, se sintió flotar en el aire como si fuera cayendo dentro de una profunda y tenebrosa sima de la que no podría salir jamás.


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  


  El banquero Noah Esaaul era conspicuo y álgido, parecía que por sus venas jamás hubiera pasado sangre caliente. Su piel era blanca. Quizá en su niñez, en la escuela, cuando hizo su primer negocio prestándole dinero a algún compañero y cobrándole luego el doble al cabo de una semana, se le heló el corazón y frío como el de un pez, había seguido el resto de sus días.


  Por ello, su Banco no tenía tropiezos económicos, aunque en ocasiones si precisaba del apoyo de la ley, como en aquella mañana del postrero día de agosto, con una canícula que obligaba a los hombres de Brownfield a llevar las camisas abiertas, mostrando el vello de sus pechos y sudando a chorros, apestando a sudor.


  Noah Essaul, como si deseara contrarrestar a todos su vecinos, vestía levita negra con camisa blanca y grueso lazo colgado de su cuello.


  —Ya sabe que yo tengo la opción por el rancho Nelson –le dijo el ranchero Stward, desde la puerta del despacho.


  Noah Essaul le prodigó una sonrisa fría.


  —Sí, los negocios con usted siempre me han ido bien, Stward. Otros no son tan buenos pagadores.


  —No sea cínico, Noah Essaul. Para usted, los mejores clientes son los que no pagan, porque luego se queda con todo lo que tiene. Usted es de los que exigen garantías muy sustanciosas.


  —Es mi negocio, Stward, yo sé cómo he de llevarlo.


  —Pues en este caso, creo que el negocio va a ser una pena.


  —¿Qué le sucede, Stward, aún cree en los milagros?


  Stward se puso un cigarro entre los dientes. Le mordió la punta y escupió después, importándole muy poco que el despacho estuviera impecable. Luego, dijo:


  —En los milagros, no creo, pero el hijo de Nelson no es tan niño como muchos hemos pensado.


  —Michael es un camorrista, un borracho que terminará mal. Acuérdese de lo que me dijo y en cuanto a Clark, porque se refiere a Clark, ¿verdad?


  —Sí. Le vi en Lubbock City, le dio una lección a un tahúr y ganó mucho dinero, creo que el suficiente para saldar la hipoteca que grava el rancho Nelson y es una pena, porque yo tenía mucho interés en comprarlo. Tengo muy buenas relaciones con los mataderos de Chicago y si aumento mi cabaña, doblándola, yo me haré más rico, usted guardará mi dinero, negociará con los tipos del Norte y haremos que Brownfield prospere. Esos Nelson no han hecho nada por nuestra ciudad, pero ya le digo, es una lástima que ese Clark haya ganado el dinero suficiente para saldar la hipoteca.


  —Que yo sepa, ese muchacho no ha aparecido por Brownfield –objetó el banquero despreciativo.


  —Quizá quiera darle una sorpresa en el último momento –sugirió Stward, prendiéndole fuego al cigarro.


  Noah Essaul señaló el reloj de pesas que colgaba de la pared y puntualizó:


  —Él no me falla, faltan cinco minutos para las doce y a las doce vence el plazo. Si a esa hora no está aquí ninguno de los Nelson con el dinero de la deuda más los intereses, el rancho será mío en concepto de garantía. Esta tarde mismo podemos recorrerlo juntos y comenzar a hablar de negocios usted y yo.


  —Ojalá tenga usted razón, pero lo que yo vi en Lubbock City no me hace ser demasiado optimistas.


  —Por cierto, ¿hizo usted buenos negocios en Lubbock City?


  —No puedo quejarme. Compré algunos sementales muy escogidos y vacas que me traerán los vaqueros dentro de unos días. Yo preferí venir en la diligencia para ver como acababa este asunto de los Nelson.


  En aquel momento, interrumpiendo el diálogo, llegaron al Banco el sheriff Tracy y su ayudante Warner.


  —Buenos días –saludó el sheriff—. No han aparecido los Nelson, ¿verdad?


  —No, sheriff, pero aún quedan algunos minutos, exactamente dos –concretó Noah Essau con una ironía que resultaba despiadada.


  —Veo que lo ha previsto todo –observó el ranchero Stward tras expulsar una bocanada de humo desde lo más hondo de sus pulmones.


  —Es bueno tener testigos. Además el sheriff y su ayudante deberán actuar dentro de poco.


  —No hay como tener a la ley de parte de uno –observó el ranchero Steward.


  En el momento en que sonaron las doce del mediodía en el reloj de pesas del despacho del banquero, éste sacó una botella de buen whisky y unos vasos en los que escanció el licor.


  —Señores, creo que es momento de tomar un buen trago –dijo.


  —Sí, aprovechemos –ironizó Stward que rondaba los cincuenta y era un zorro viejo—. No es fácil que Noah Essaul nos invite de nuevo.


  Bebieron. El banquero lo hizo a modo de brindis. Para él acababa de realizarse un espléndido negocio.


  Cinco minutos más tarde, apareció el juez.


  —¿Hace falta mi presencia, caballeros? –preguntó el juez.


  —Sí, juez. Debe redactarme una orden de embargo. Todos los documentos están en regla.


  —Bueno, ya veo que los Nelson no han pagado. Es lógico que se cobre usted la garantía que debía de cubrir su préstamo hipotecario. ¿Cuánto quiere que le firme la orden de embargo?


  —Ahora mismo. Aquí tiene papel, pluma y cuanto necesita.


  —Vamos, Noah Essaul, no quiere usted perder un minuto, ¿eh?


  —¿Acaso no le conoce bien, juez? –le preguntó el ranchero, socarrón.


  Media hora más tarde, sin prisas pero sin detenerse, se dirigieron al rancho Nelson.


  Noah Essaul y Stward iban en un cabriolé. A ambos lados caminaban el sheriff y su ayudante, con rostro sombrío. Aquel trabajo no les gustaba, pero no había otro remedio que llevarlo adelante. La ley así lo exigía.


  Se acercaban ya al rancho, a la casa sobria, de piedra y troncos.


  En el largo porche que protegía del sol y bajo el cual revoloteaban unos moscones gordos y azulados, se hallaba la vieja y chirriante mecedora y encajado en ella, “pa” Nelson.


  —Es una pena –comentó el banquero dentro de su carruaje.


  —Sí, el viejo parece haberse vuelto loco, no se da cuenta de nada. Siempre tiene la mirada clavada en el horizonte; como ya no tiene vacas que otear.


  —Buenos días, Nelson –saludó Noah Essaul, deteniendo el cabriolé.


  Nelson no respondió: seguía sin verlos.


  Noah Essaul se apeó y dijo:


  —Lo siento, Nelson, pero traigo una orden de embargo firmada por el juez. El plazo de la hipoteca ya ha pasado y ahora, este rancho pertenece a mi Banco.


  —El sol está alto –musitó el viejo Nelson—. Cuando baje más, lo verán ustedes rojo, más rojo… Es bonito de veras, calma el espíritu. Creo que nunca dejaré de verlo esté desde este porche.


  Noah Essaul miró al sheriff y luego a Stward que seguía dentro del carruaje. Se encogió de hombros y dijo:


  —Eso ya no podrá ser, lo más lógico es que yo venda el rancho. Después de todo, soy banquero y no ganadero. Con lo que me paguen por él, cubriré la deuda hipotecaria, los intereses, los gastos y los riesgos corridos. Después de todo, es justo. ¿No le parece?


  —¡Fuera, fuera de aquí! –rugió la voz de Michael apareciendo por la puerta con un rifle en la mano.


  El sheriff Tracy miró al joven Nelson. No tenía la mirada muy clara. Debía de haber bebido como era su costumbre en los últimos tiempos.


  El sheriff Tracy se enfrentó con el belicoso Michael diciéndole:


  —Baja ese rifle, Michael, esto es legal y vosotros lo sabéis. No podéis pagar y el Banco se queda con el rancho, de modo que no estropees más las cosas de lo que están. Coge a tu padre y llévatelo a la ciudad o a donde quieras y trabaja para él. Hasta ahora te has divertido a costa de su dinero, no iría mal que trabajaras para él ahora que lo necesita.


  —¡Yo no necesito nada de nadie, soy un Nelson! –espetó de pronto “pa” Nelson, poniéndose en pie con arrogancia.


  —Ya lo han oído, fuera de nuestro rancho.


  —Este rancho ya no les pertenece –repitió Noah Essaul sin perder la calma.


  Él no llevaba armas, por eso se había buscado la compañía del sheriff y su ayudante.


  —¡Si no se van, los echaré a tiros! –rugió Michael.


  El sheriff Tracy lanzó una mirada de reojo a su ayudante Werner. Éste, captando la intención, tiró ligeramente de las bridas de su caballo. Éste se ladeó, y aprovechó para desenfundar el revólver, protegido así por el animal de los ojos encendidos y furiosos de Michael Nelson.


  Michael no estaba tan enajenado como parecía, porque se dio cuenta de la maniobra de Werner y volviendo el rifle contra él disparó. Pero, había dado tiempo al ayudante del sheriff a hacer lo propio.


  Werner fue arrancado materialmente de su montura por una bala que se le metió en el pecho. Por su parte, Michael resultó alcanzado en el muslo.


  Trastabilló y el sheriff aprovechó para lanzar a su caballo sobre él, derribándolo. Luego, saltó de la montura y dando una patada al rifle, consiguió reducirle mientras rugía en el suelo.


  —¡Por una condenada vez, Noah Essaul, ayúdeme a sujetar a este energúmeno!


  El banquero, quieto y altivo, repuso:


  —Ese es trabajo suyo, sheriff, para eso le pagamos. Yo no tengo por qué ensuciarme las manos.


  —Bueno, yo echaré una mano –dijo Stward.


  Le cerraron las esposas alrededor de las muñecas colocadas a la espalda y Michael quedó en el suelo, sangrando de una pierna. Luego, el ranchero fue hasta el ayudante y lo observó.


  —Está muy mal, su respiración es fea. Puede que no salve el pellejo.


  Noah Essaul sentenció:


  —Si muere Werner, Michael tendrá que ir a la horca.


  —¿Es eso todo lo que se le ocurre decir ahora? –gruñó el sheriff, molesto.


  —Digo lo que he de decir, no más ni menos. En cuanto a usted, Nelson, verá que soy generoso. Podrá vivir en esta casa hasta que su hijo reciba la sentencia del juez. Luego, ya no quiero verlo. Sería una pena que le echaran a palos. Por supuesto, considere el rancho embargado, soy ya propietario de él y con poderes para subastarlo.


  El banquero era un sujeto despiadado, pero tenía la razón y la ley de su parte, aunque careciera totalmente de humanidad. Mientras, Werner sufría una dolorosa agonía y Michael tenía un balazo limpio en el muslo que no le había penetrado en el hueso.


  La bala había salido tal como entrara y no le causaría más que una cojera durante unos días, una cojera que le acompañaría al patíbulo, en opinión del banquero.


  —Siempre es desagradable enfrentarse a tipos que no saben perder.


  Noah Essaul escupió en el suelo, lo que no era usual en él y subió de nuevo al calesín, pero el sheriff le agarró por el brazo, imperioso.


  —No tan aprisa. Werner necesita la ayuda de un “doc” y su carrito va bien para trasladarle.


  Le quitó la mano de encima de su brazo y con una sonrisa gélida le respondió:


  —Será mejor que no lo mueva de aquí. El traslado podría perjudicarle más que beneficiarle. Yo avisaré al “doc” para que venga a curarle.


  “Pa” Nelson le vio alejarse en el cabriolé y él volvió a quedar sentado, con la mirada perdida en el horizonte.


  


  


  CAPÍTULO V


  


  


  Tenía la impresión de hallarse en mitad de una estampida. Las había visto a lo largo del trail, cuando arreaba cornilargos hacia los mataderos del Norte. Sentía como si las reses se lanzaran contra él y miles de pezuñas le patearan la cabeza, cascándole el cráneo.


  El dolor era tan intenso que no quería abrir los ojos. Se llevó la mano hasta el punto del cráneo que más le dolía, pero una mano suave, firme y cálida, que en nada hacía pensar en las huesudas manos de la muerte, retuvo la suya, impidiéndole que se tocara la cabeza.


  Abrió los ojos y tuvo la impresión de ver algo bello, hermoso, dentro de un caos de dolor.


  La poseedora de aquella mano que había sujetado la suya, tenía un rostro alargado, de quijada firme pese a ser mujer. Ojos claros y labios bien trazados, algo duros quizá. De desear que fueran generosos, habría que luchar con ellos para doblegarlos pero quizá al fin resultaran más dulces que unos labios fáciles.


  Tenía largos y lacios cabellos rubios, despeinados. Los llevaba con despreocupación, como debía haberlos llevado la madre Eva. Vestía una ropa áspera, de escote muy abierto, quizá obligada por el calor del estío. Tenía un atractivo tan sutil como salvaje.


  —¿Quién eres?


  —Ursula –respondió ella con voz un poco infantil. Lo mismo podía ser debida a un sexy latente en ella que a los fríos vientos a ráfagas que sorprendían en los cañones, en medio de las montañas, durante los inviernos al este de las Rocosas.


  —¿Qué me ha pasado?


  —Parece que tienes la cabeza dura, Clark. Otros, con ese golpe que llevas encima, habrían muerto.


  —¿Cómo sabes mi nombre? Yo no te conozco a ti.


  —Llevas papeles encima.


  —¿Me habéis registrado? –Se incorporó. Ursula, aquella pequeña salvaje, no pudo evitar que lo hiciera—. ¡Mi dinero! ¿Dónde está mi dinero?


  —¿Qué dinero? –preguntó con sencillez.


  Clark la cogió por el brazo. Ni se había dado cuenta de que la veía gracias a la luz de un farol de keroseno que apestaba.


  De pronto, tras su espalda, se apoyó el cañón de un rifle y una voz ronca le advirtió:


  —Entre nosotros, sentimos mucho respeto por nuestras mujeres. Además, si ella te ha cuidado debes de estarle agradecido. No vayas a resultar ahora un hijo de perra, porque te meto un plomo entre las costillas. Te advierto que uso un treinta—treinta y hace morder el polvo a un búfalo, así que imagínate lo que te haría.


  Al volverse hacia la entrada de aquella tienda de lona, descubrió a un sujeto que podía parecer más viejo de lo que en realidad era.


  Estaba flaco y usaba ropas gruesas pese al calor, aunque parecía ser de noche. Su barba y bigote eran entrecanos, habían cogido el color de los lobos grises de las montañas.


  —Usted es un montañés, ¿verdad?


  —Sí, y tú un vaquero o un domador de caballos, cuando camines te lo diré. Todos los domadores de caballos a los veinte años ya tienen más huesos rotos que un caballo despeñado.


  —Mi padre tiene un rancho –dijo él— y ahora no creo que haga falta que continúe apuntándome con su rifle.


  —¿Su padre se llama Nelson? –preguntó Ursula.


  —Sí, vivo en Brownfield City.


  —Ahora estamos algo lejos de Brownfield –advirtió el montañés.


  —¿Lejos? Si yo iba hacia allá.


  —Sí, te encontramos cerca del camino de Brownfield, pero de eso hace ya dos días y hemos viajado hacia el Oeste –advirtió Ursula.


  —Dos días… —repitió Clark como si acabaran de asestarle un mazazo en la herida abierta en su cabeza.


  —Lo importante es estar vivo, ¿no? –preguntó la chica.


  —¡Dos días! ¡Tenía que estar ya en Brownfield y me hallo en otra dirección y además, mi dinero…! ¿Dónde está mi dinero?


  —Oye muchacho, nosotros te hemos ayudado, deberíamos de cobrarte. Ursula ha estado cuidándote todo el tiempo. Si no llega a ser por ella, te mueres tirado por ahí. Te encontramos tumbado boca abajo. Tu caballo estaba cerca, tuviste suerte de que no te lo robaran.


  Ursula puntualizó:


  —Pero, encima no llevabas dinero.


  —¿Qué es lo que pasa aquí? –preguntó una voz aún más cascada que la del montañés.


  Pertenecía a una mujer a la que faltaban dos dientes y mostraba los oscuros agujeros en su encía. Su cabello era casi blanco, y multitud de arrugas surcaban su rostro. Aquella mujer debía tener mucha energía dentro, pesaría como el doble que Ursula y Clark temió que fuera su madre.


  —Hola, Old Queen. El chico ya ha despertado y anda gimoteando que le han robado.


  —¿Ah, sí? ¿Cuánto te han robado, treinta dólares, quizá sesenta, el sueldo de dos meses de vaquero? Vamos, dilo.


  —Anda, contéstale a Old Queen, ella es la que manda en nuestro grupo. Sabe más de montañas y de lobos que todos los indios juntos. Algunos dicen que algún ancestro suyo fue piel roja. Algunos blancos son indios y no lo saben –se rió el montañés—. A una chica la viola un piel roja, ella no dice nada, y luego creen que el niño que ha nacido es todo blanco, pero lleva sangre india. Y conozco muchas historias de indios –se jactó Will Willer.


  —Déjate de zarandajas y ve a sentar tus posaderas junto a Dingo. Ya sabes que siempre se queja de estar cocinando.


  —Podría Ursula a cocinar –gruñó Will Willer.


  —¡Eres un cerdo como todos los hombres, no queréis una mujer sino una esclava! ¡Fuera, fuera!


  Clark miró a la joven Ursula. Trató de buscar la verdad en sus ojos y preguntó:


  —¿Es cierto eso de que me encontrasteis tirado en el camino de Brownfield?


  —¿Por qué íbamos a mentirte? Dingo, que es muy práctico, dijo que nos podíamos llevar tu caballo y abandonarte a tu suerte.


  Aquella razón semejó convencer a Clark Nelson, quien contuvo su cabeza sobre los codos. La preocupación por lo ocurrido superaba a los dolores físicos.


  En la parte alta de la nuca tenía una herida restañada y desinfectada con el mismo desinfectante que utilizaban para los mulos y que resultaba tan abrasivo como efectivo.


  —No hay que preocuparse tanto, muchacho. Estás vivo, puedes coger tu caballo y regresar a tu pueblo en cuanto te sientas bien, pero no harías mala cosa uniéndote a nosotros. Eres fuerte, joven –Lo cogió por el brazo y le palpó los músculos con descaro, ante la mirada desconcertada que le dirigió Clark—. Puedes dar mucha guerra en las montañas, yo te lo digo. Además, está Ursula.


  —Sí, ya veo que está Ursula –respondió, notando que su voz se hacía algo más ronca.


  La joven rubia le miraba, prácticamente no le quitaba los ojos de encima.


  —Verás, Dingo la está acosando mucho y cuando un montañés se pone en celo, es muy pesado. No quiero que Ursula sea para él, nacerían bastardos de esa unión. Dingo está endemoniado, de cuando en cuando tiene convulsiones y saca espuma. Lo curamos y en cuanto se encuentra bien, se quiere largar, pero luego vuelve. No, no lo quiero para Ursula. Tú si serías un buen macho para ella.


  — Caramba, señora, ¿me está tomando por un semental?


  —Le palpó la espalda y el pecho, le hizo un amago de puñetazo al mentón y agregó:


  — Y un semental fino. Seguro que tu padre tampoco era un bastardo.


  —La verdad, no creo que lo fuera. Sin embargo, él pensará que yo sí soy un bastardo por no regresar junto a él.


  —Bah, un padre no se desespera porque un hijo de tu edad se largue para aparejarse. Cada cual tiene derecho a vivir su vida.


  —Pues usted no parece darle derecho a Ursula para elegir –objetó él, mirando de reojo a la muchacha que estaba cerca de él, sentada sobre sus talones.


  Le miraba muy profundamente, sin sonrojarse lo más mínimo.


  —Ella sabe que Old Queen conoce lo que le conviene, por eso le mantengo a raya a Dingo. Eso sí, si te casas con Ursula, deberás pararle los pies a Dingo. Es posible que, celoso, quiera yogularte como si fueras un perro rabioso. Además, si te casas con Ursula, saldrás beneficiado. Después de todo, cuando yo reviente ella será la reina de nuestra familia. Es la costumbre.


  —Sí, ya veo. Esto es un matriarcado, no creí que los montañeses lo practicaran.


  La vieja reina lanzó una sonora carcajada, casi propia de una bruja.


  —Sí, hay otros que tratan a las mujeres como squaws y así les va. Nosotros no hemos pasado hambre nunca y hasta tenemos nuestros ahorrillos. Díselo tú, Ursula, dile que con nosotros no se morirá de asco como en uno de esos pueblos, donde los hombres se pasan todo el día en la cantina.


  —Calma, señora, calma. Me duele mucho la cabeza y usted ya quiere aparearme.


  —Bueno, muchacho, no hay prisa. Ursula, éste es el tipo que te conviene. Así parirás hijos sanos y siempre habrá buenos montañeses que sepan corretear a los caballos salvajes o hacer frente a los lobos.


  Old Queen abandonó la tienda y Clark J. Nelson sintió una sensación extraña al quedarse a solas con Ursula. No es que se azorara por quedar a solas junto a una mujer, pero eso de que, de entrada, ya quisieran casarle con ella, le preocupaba y más porque se sentía mareado, como si dentro de su cráneo hubiera un avispero.


  —Tiéndete, yo te cuidaré bien. Tienes la frente algo caliente, te daré un masaje suave.


  —Será mejor que salgamos –dijo él tratando de levantarse.


  Ella le tomó por el hombro. Con suavidad, pero con unos músculos elásticos, que debían de tener bastante más fuerza de lo habitual en una mujer, le obligó a tenderse de nuevo.


  Clark se sentía tan mal y, por otra parte, pasados ya dos días y habiéndole robado, nada podía hacer para salvar la hipoteca de su padre, que optó por obedecer a la muchacha.


  Ella sacó un líquido oleoso del interior de un pequeño pellejo. Clark miró hacia arriba y cerró los ojos, pensando que sentiría repugnancia. Tenía ganar de vomitar y no era lo más apropiado hacerlo delante de aquella belleza tan enérgica como serena.


  La mano femenina extendió el líquido por su frente. Luego la frotó despacio, de la sien derecha a la izquierda siguiendo la línea de los fruncidos.


  Clark olfateó un agradable olor a hierbas que daba sensación de frescor. Se sintió bien y dejó que sus párpados siguieran cerrados.


  Los zumbidos fueron desapareciendo de su cabeza, se tranquilizaba al tiempo que se relajaba y algo dulce y blando se apoyó contra su boca. No tuvo ningún deseo de rehuir aquellos labios que buscaban los suyos, aunque un minuto más tarde hubieran de matarle. Después, se durmió.


  


  


  CAPÍTULO VI


  


  


  Cuando Clark se despertó por segunda vez desde que recibiera el fortísimo golpe, que aún no sabía con qué se lo habían propinado, se sentía mucho mejor, aunque notaba una tirantez en la parte posterior del cráneo, justo encima del occipucio.


  La luz entraba a través de la lona de entrada. Hacía calor, el sol debía de estar alto. Hizo esfuerzos para recordar, trataba de situarse en el tiempo.


  —¿Cuántos días han pasado, quién me golpeó, cómo se llamaba esa chica? Ah, sí, Ursula.


  A su mente acudió la imagen de aquel rostro joven bello y sereno, un tanto salvaje y quizá de perfiles griegos también. Recordó la dulzura y carnosidad de sus labios y se puso en pie. Sentía los pies oprimidos dentro de las botas, debían de habérsele hinchado.


  Salió de la tienda y la luz del sol le cegó. Sin embargo, supo que le estaban observando.


  —¿Ya te encuentras bien, muchacho?


  Reconoció la voz y buscó al hombre con la mirada. Debía de ser el farfullante Will Willer.


  —Buenos días, huelo a carne asada.


  —Ah, eso sí que está bien. Cuando uno ha estado enfermo y se levanta diciendo que tiene hambre, es que ya está sano como un roble. Acércate al fuego, hay un pedazo que se está asando. Era algo viejo y la carne está fibrosa, pero es más sabrosa y tú tienes buenos dientes todavía.


  Al acercarse a la fogata, Clark observó que estaban en la orilla de un lago, ignoraba cuál.


  Sobre los rescoldos de la hoguera había una pierna de venado desollada, entre dos maderas con puntas en forma de horquilla que sostenían una larga barra de hierro que atravesaba la carne de venado.


  Al extremo de la barra formaba un cuatro como manivela y un hombre de complexión fuerte, no muy alto, barbado como Will Willer y de mirada torva, daba vueltas al asado.


  —Buenos días –saludó Clark.


  El tipo no le contestó.


  Clark volvió la cabeza y, junto a una carreta, sentado delante de una de sus ruedas con la espalda apoyada en los radios y aprovechando la sombra que le brindaba el propio carro, descubrió a un tercer hombre que limpiaba un fusil.


  Sujeta a la canana, Clark solía llevar una navaja no muy grande. En el caballo portaba un cuchillo “Bowie” que si bien era un arma contundente no resultaba tan afilado como aquella navaja de acero bien templado.


  Desnudó la hoja y se acercó al asado.


  —Si lo detiene un momento, podré cortar un pedazo. Tengo hambre.


  Dingo lo detuvo y Clark comenzó a cortar y a tirar con las puntas de sus dedos de un pedazo de carne. De pronto, Dingo dio vuelta rápida al asado y como Clark iba con precauciones para no quemarse, la navaja se le escapó de las manos y cayó sobre las brasas al tiempo que sentía en sus manos la quemazón que le producía la manteca con la que había untado la pierna del venado para asarla.


  Clark lanzó una mirada encendida al tipo que le había hecho aquella jugarreta. Sin embargo, no reaccionó contra él pese a que se reía sardónicamente de su situación.


  —Quema, ¿eh?


  Clark tomó una rama y sacó rápidamente la navaja del fuego. Sabía que un buen acero, al calentarse, perdía su temple. Las cachas del mango se quemaron.


  En silencio, Clark dejó la navaja sobre la hierba. Miró a aquel sujeto y, de pronto, movió su diestra y empuñó el revólver.


  El montañés borró su risa, quedando entre perplejo y asustado. No le gustaba que el pequeño y oscuro orificio del “Colt” apuntara directamente a su frente, justo encima del entrecejo.


  Solían decir que tenía la cabeza dura, pero no tanto como para que rebotara en ella un plomo del 45.


  —No irás a disparar, ¿eh? Hay que saber encajar una broma.


  —Entonces, yo también podría hacerte un agujerito en el sombrero; claro que como estoy algo débil, mi mano puede bajar un poco y, si fallo el tiro, lo sentiré por tu cabeza.


  —Bien, si eres tan gallito, dispara.


  Clark enfrió su mirada y jaló el gatillo. Mas, el percutor no produjo la detonación deseada, sino un chasquido metálico.


  Dingo rió de nuevo.


  Clark frunció el ceño. Sin decir nada, abrió el tambor y observó los cartuchos allí encajados. Todos estaban picados ya, vacíos, quemados.


  Los quitó uno por uno y lentamente fue colocando en su lugar otros nuevos que sacó de su canana.


  Dingo reía aún cuando el cañón del revólver volvió a apuntarle a la frente. Dejó de reír cuando sonó el disparo. Sintió como un rayo caliente quemándole el pelo y se puso pálido. Se llevó la mano al sombrero y lo notó limpiamente agujereado.


  La bala salió tal como entrara, pero no le había arrancado el sombrero y lo notó limpiamente agujereado.


  Will Willer y Parker, que continuaba sentado, con la espalda apoyada en la rueda de la galera a prueba de socavones, reían a mandíbula batiente.


  —Oye tú, hijo de perra, ¿qué te has creído? Podías haberme reventado la sesera y yo, aunque no te lo creas, le tengo mucho aprecio.


  Se quitó el sombrero y hasta algunos cabellos aparecieron rotos por el plomo.


  —Cuando se gastan bromas, hay que saber aceptarlas también. No me ha hecho gracia que manipulen mi revólver cuando estoy dormido. En otra ocasión semejante, cuando despierte, lo primero que haré será comprobar si los cartuchos que hay dentro del tambor de mi “Colt” son buenos.


  —Más te vale. Yo sólo te había gastado una broma y tú, por poco me matas –masculló Dingo con cara de pocos amigos—. Podría haberte liquidado mientras estabas inconsciente.


  —¿Y por qué no lo has hecho? –le preguntó Clark desafiante.


  —Old Queen te prefiere vivo. Si por mí fuera, ya estarías muerto.


  —¿Qué te he hecho yo para que prefieras verme muerto? –le preguntó.


  Como si no esperase recibir respuesta, sopló el cañón de su arma y luego la volvió a hundir dentro de la funda.


  —Coge tu caballo y lárgate –silabeó Dingo—. Todavía estás a tiempo, porque si piensas que voy a darte otra oportunidad de que me dispares como lo has hecho, estás equivocado.


  —Es posible que siga tu consejo, pero primero quiero poner mi cabeza en orden. Además, si Old Queen o quien haya sido me ha salvado, quiero agradecérselo.


  —No te acerques a Ursula –advirtió Dingo con mirada torva—. Ella es cosa mía.


  —Pues parece que a Old Queen no le gustas como semental.


  —¡Al diablo la vieja! Yo, a la que quiero, es a la joven. Lárgate, no repetiré el consejo. Ahora y estás bien, no puedes andar gimoteando que te duele la cabeza.


  Clark le lanzó una mirada de desprecio. Acercó sus dedos al pedazo de carne que anteriormente comenzara a cortar y que por decisión de la gravedad había quedado en la parte superior, es decir, lejos del fuego, y lo arrancó llevándoselo a la boca.


  —Ya está asada más que suficiente –opinó después de comer—. Está algo fuerte de especias, ¿qué le echan?


  —La vieja no tiene buenos dientes –observó Will Willer acercándose.


  —¿Qué ha sido ese disparo? –preguntó Old Queen apareciendo por la orilla del lago que quedaba más al noroeste y en la que nacía un cañaveral que luego se agrandaba y estiraba.


  Portaba una escopeta de doble cañón con la misma naturalidad que podría llevarla el sheriff Tracy de Brownfield.


  Tras Old Queen, envuelta en una manta de lana gris y hundiendo sus pies desnudos en el suelo arenoso, la seguía Ursula.


  La joven de cara firme, fina y salvaje a un tiempo, llevaba los cabellos más lacios que nunca. Estaban completamente mojados y el sol les arrancaba cegadores y áureos destellos. Era obvio que acababa de bañarse en las aguas del lago y la vieja la había estado cuidando con mucho celo.


  Ursula clavó su mirada en Clark Nelson, que cortaba otro pedazo de asado.


  El hambre que sentía su cuerpo joven, fuerte y musculado, le exigía saciarse.


  Los labios femeninos sonrieron como si la complaciera ver al hombre comiendo carne a palo seco, sin nada para acompañarse, como un lobo que se alimenta y que luego, ya fuerte, podría ponerse en celo y mostrar sus colmillos a quienes pretendieran disputarle a la hembra elegida.


  


  


   CAPÍTULO VII


  


  


  Clark J. Nelson se decía que aún no había saltado a la grupa de su caballo para iniciar el regreso a Brownfield porque le dolía la herida de la cabeza; sin embargo, sabía muy bien que aquello no era cierto.


  Ursula tenía algo en su rostro, en su mirada, en la suavidad de sus manos, en el brillo salvaje de sus cabellos alisados quizá con un tosco peine indio, que le había obligado a permanecer en el campamento.


  Había probado el agua del lago en su cuerpo; no estaba demasiado fría.


  Will Willer y Parker se habían encargado de recoger leña para la fogata de la noche. Habían comentado que la noche anterior habían oído el rugido de un gran puma. Quizá un puma viejo y feroz, resentido ante el fracaso de algunas cacerías en solitario.


  Aquellos pumas solían ser muy peligrosos, porque al escapárseles los venados, perseguían hasta a las mismísimas liebres, lo que resultaba denigrante para el carnívoro. Por ello, se desquitaba ante una posible presa fácil como podía resultar un hombre quieto y desprevenido sobre el que poder caer, desgarrándolo con sus zarpas.


  —Parece que les gusta este lugar –observó Clark a Old Queen.


  —Sí, no es malo. Aquí se pesca, y caza bien. Los animales bajan a beber y, entonces un escopetazo y a comer. –Suspiró—. Pero éste no es nuestro lugar. La verdad, muchacho, es que esperaba que te repusieras. Mañana levantaremos el campamento y dentro de tres o cuatro días pasaremos por un pequeño y solitario rancho. Allí vive un juez de paz que antes fue predicador. Es un tipo viejo ya, pero si se pone las gruesas antiparras que le achican los ojos, puede casar, tiene licencia para ello. –Se rió y dio una palmada sobre el hombro de Clark—. La última vez que le vi esas antiparras, sólo tenían un cristal. Tenía una facha rara, te lo digo yo, pero el condenado supo ver. Venía con nosotros otra chica y luego me explicó los pellizcos que le dio en las nalgas y uno en el pecho. Así es que cuando estemos en su rancho, vigila a tu Ursula, aunque a lo sumo ibas a perder poquita cosa con el viejo juez.


  Clark quiso replicarle que no iba a casarse con la chica, que dejara de pensar en él, pero la vieja reina del campamento se alejó hacia la carretera junto a la cual estaban sujetas las mulas.


  Se sentía molesto consigo mismo. No tenía por qué replicarle a la vieja que no iba a casarse con Ursula. Le bastaba con coger su caballo y marcharse, pero no lo hacía.


  Buscó de reojo la figura esbelta de Ursula, mas no la vio.


  Se acercó a la orilla del lago y se sentó sobre la arena, de espaldas al campamento. Quedó con la mirada fija en las aguas que oscurecían por momentos mientras en el cielo iban encendiéndose las estrellas que ninguna nube trataba de ocultar.


  Escuchó con claridad el chisporrotear del fuego. Sobre la fogata abundaban las cenizas blancas, lo que hacía suponer que el campamento allí ya era largo.


  El fuego se mantenía permanentemente encendido, quizá para ahorrar fósforos, pues los montañeses solían ser avaros en sus gastos.


  Aunque el fuego estaba lejos, notó una oleada de calor en su espalda y vio la claridad de las llamas sobre la arena. Su propia sombra se alargó hacia la orilla y el agua semejó mojarle el sombrero.


  La cabeza ya no le dolía, sólo la herida le tiraba algo, pero se sentía mal, como niño enfurruñado, y lo peor era que lo estaba contra sí mismo. Recordó a su padre, a su hermano Michael que en aquellos momentos debía de estar cuidando de él y ambos pensando que Clark era un desertor, un maldito traidor a la familia Nelson.


  El rancho se había hundido, la hipoteca lo habría devorado totalmente. Michael y “pa” Nelson debían de estar en la ruina y él, Clark, no estaba junto a ellos.


  Varios vecinos de Brownfield le habían visto en Lubbock vendiéndole su caballada y sacando buen dinero de ella; también le habían visto ganar en las cartas un buen puñado de dólares y todo ello lo habrían comentado en su pueblo.


  Dirían que había dejado colgada a la familia para largarse a vivir su propia vida egoístamente, cuando aquello no era verdad. Él había sido asaltado, su padre debía de pensar en ello.


  Clark se pasó la mano por la frente. Sabía que su padre ya no pensaba más que en los recuerdos de muchos años atrás. No comprendería nada, quizá ni pensaría en él.


  Lo que tenía que hacer era regresar junto a él, acompañarle en su desgracia y cuidarle como él, a su vez, lo había cuidado cuando era un niño. Sí, eso debía de hacer, coger su caballo y largarse.


  Cuando ya se disponía a levantarse, la sombra de otra figura se alargó en la arena junto a la suya.


  Aquella figura de mujer, pese a que no vestía como tal, le impidió levantarse.


  Ursula llevaba pantalones y cazadora de gamuza suave, con abundantes flecos al estilo indio. Tenía el cabello suelto, algo esponjoso ahora. Se sentó a su lado.


  —Estás muy solitario, Clark.


  —Me gustaría estar siguiendo el rastro del tipo que me robó.


  —¿Eso es lo que más te importa en estos momentos? –preguntó ella mirando el lago muy oscuro, esperando que apareciera la luna por encima de los altos árboles.


  —No te voy a engañar, sí. Ese dinero era muy importante para mí.


  —Para los hombres, el dinero es siempre lo más importante de todo.


  —No lo creas.


  —¿No eres codicioso?


  —No soy ningún ángel, pero, para mí, el dinero significa un rancho, unos caballos que criar, un ganado, una familia y unos amigos.


  —¿Y no una mujer?


  —Hace tiempo que no hay ninguna mujer en el rancho Nelson.


  —¿No estás casado?


  —Claro que no. De averiguar eso, ya se ha preocupado mucho tu madre.


  —¿Mi madre? No te entiendo.


  —Old Queen.


  —Ella no es mi madre.


  —¿Ah, no? –Se sorprendió y, en el fondo, respiró tranquilo. Parecía horrible que una belleza como la de Ursula pudiera transformarse en una fealdad como la de Old Queen, sólo con el transcurrir de los años.


  —Ella me recogió. Yo vivía en una granja que fue asaltada por los indios, pero yo estaba jugando en un agujero con una muñeca y no me vieron. Sentí miedo y me introduje más en él. Allí me quedé dormida, hasta que pasé un gran terror ante un perro que me ladraba. Entonces aparecieron unos hombres y esa mujer, Old Queen, y me sacaron del agujero. Vi la granja antes de marcharme, pero ya no vi a mis padres. Old Queen me ha cuidado.


  —Ya. Te sacó del agujero y ahora se considera con todos los derechos para decidir sobre su vida.


  —¿Lo dices porque quiere casarme contigo?


  —Parece que le importa poco tu opinión.


  —Ella sabe que tú me gustas.


  —Bueno, parece que no andas con tapujos.


  —Los hombres sois muy extraños. Siempre ha de protegerse una contra vosotros. Si se os dice que nos gustáis, queréis escabulliros como una trucha que no se ha tragado bien el anzuelo.


  —Verás, Ursula, los hombres tenemos alma de cazadores, no de presa para cazadoras.


  —Si tú te vas, tendré que casarme con Dingo. Old Queen dice que ya debo de casarme y tener hijos. Que aunque los hijos den guerra, proporcionan alegrías y también nos ayudan después cuando somos viejos.


  —Si ella no es tu madre, tú puedes quedarte en la primera ciudad que encuentres a tu paso y allí te buscas una nueva vida. En cada población hay hombres incluso instruidos que se casarían encantados contigo. Eres muy bonita.


  —¿Tú crees?


  —Claro que sí.


  —No sé –dudó—. Siempre he creído que no era bonita, que por eso Old Queen no me dejaba bajar a las ciudades.


  —¿Que no te dejaba bajar a las ciudades?


  —No, nunca acampamos en las ciudades y tampoco las atravesamos. Siempre vivaqueamos a algunas millas de distancia. Los hombres van a comprar los suministros que nos hacen falta y vuelven al campamento. Alguna vez también va Old Queen pero yo nunca he estado en una ciudad; bueno, sólo cuando era muy pequeña, antes de que mataran a mis padres y, aún entonces, en constadas ocasiones.


  —Diablos, eso sí es una sorpresa.


  —Claro que, si yo fuera a una ciudad, se reirían de mí. Old Queen me lo ha dicho.


  —¿Y por qué se reirían de ti?


  —Pues porque –vaciló— no sé leer ni tengo vestidos como los de las mujeres de la ciudad.


  —Parece que Old Queen te tiene muy bien secuestrada. Me parece una atrocidad lo que ha hecho contigo. Ha intentado convertirte en un animalito salvaje para aparearte luego con quien más le convenga.


  —Es algo brusca, pero no es mala. Ella dice que si en la ciudad me vieran los vaqueros, se fijarían en mí y que luego vendrían por la noche a divertirse conmigo. Que después me tirarían en alguna zanja, desnuda y apaleada, y que si las mujeres de la ciudad me veían, me lapidarían.


  Clark no había pensado nunca en nada semejante y le sorprendía cuanto estaba oyendo. Le pareció una barbaridad, aunque reflexionando respecto a algunas de las mujeres de Brownfield, se dijo que quizá sí le tirarían piedras, pero sería celosas de su belleza y luego ya se encargarían de decir que era una salvaje, medio india o medio bruja. No importaba el motivo mientras pudieran tirarle piedras; claro que eso sería siempre que no tuviera un hombre que la protegiera.


  —Creo que Old Queen te ha pintado la ciudad algo distinta de cómo es en realidad y, la verdad, no se ha portado muy bien contigo.


  —Ella manda en este grupo y los demás dicen que lo que ella ordena es por el bien de todos, incluso cuando Dingo quiso unirse a nosotros y a Parker no le gustó.


  —¿Por qué no quería que Dingo estuviera con vosotros?


  Ursula miró de reojo para vigilar que nadie les estuviera escuchando.


  —Dingo era un presidiario en Australia, él es australiano. Allí se escapó y pudo enrolarse en un barco como marinero. Al llegar a San Francisco, se escapó del barco y para que no lo encarcelaran, se metió en las montañas y así fue como lo encontramos, uniéndose a nosotros.


  —De modo que un presidiario.


  —Sí, lo contó una noche después de una de esas escapadas que los hombres hacen cuando el campamento está a pocas millas de una ciudad.


  —Con razón no quiere Old Queen casarte con él.


  —Dingo es muy peligroso, como esos perros que le dan el apodo. Además, tiene el boomerang.


  —¿El boomerang? ¿Qué es eso?


  —Es un palo muy raro, pesado y curvo, no muy grande. Sólo sabe manejarlo él, pero lo lanza con fuerza y derriba hasta a un pato si vuela bajo. Si no acierta, el boomerang regresa junto a él; es como brujería, pero él dice que los indios de Australia lo emplean mucho. Le da en la cabeza hasta a un lobo si se lo propone, y se la parte.


  Clark J. Nelson tuvo una visión rápida en su mente, se llevó una mano a la nuca y agarró con la otra a Ursula, inquiriendo:


  —Fue él quien me golpeó, ¿verdad? ¡Y vosotros quienes me robasteis!


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VIII


  


  


  Ursula había palidecido intensamente. El fulgor de las llamas le daba en la espalda, pero la redonda luna había salido por el oeste, frente a ellos, y a la luz del astro nocturno iluminaba su tez tostada por el sol, haciéndola parecer mucho más blanca.


  Clark siguió apretándole el brazo.


  —¡Responde! Habéis sido vosotros, ¿no es cierto?


  —Cuidado, Clark, deben de estar vigilándonos. Por favor, te matarían.


  —¿Y eso te importaría? –le preguntó con desprecio y rabia, pues ahora, además, se sentía burlado.


  —Creo que he hablado demasiado.


  —Pues ya no tiene remedio.


  —¡Yo no te he dicho nada, nada!


  —Pero yo no soy idiota, aunque pensaras que después del golpe de ese boomerang no podía quedar de otra forma. Sin embargo, si me esperabais para robarme, no entiendo por qué me habéis dejado vivo.


  —¡Yo no sé nada, te lo juro, Clark, ella es la que manda!


  —Pues a ella le exigiré explicaciones y el dinero, por supuesto. Me devolverá el dinero y debería de entregaros a todos juntos a la justicia, pero creo que no valdrá la pena. Os dejaré proseguir con vuestros mezquinos vagabundeos.


  Iba a levantarse, pero ella le cogió fuertemente por la muñeca y tiró de él, obligándole a sentarse de nuevo.


  —No, no digas nada. Dingo ya quería abandonarte. Old Queen me apalearía y luego me casaría con Dingo, y antes preferiría tirarme por un barranco. Algunas veces ha pensado hacerlo.


  —Vamos, vamos, muñequita salvaje, no te hagas la víctima. Ya está bien de tratar de enternecer mi corazón. Ahora que piensan que no sé nada, aún puedo sorprenderles.


  —Clark, aguarda un momento y luego haz lo que quieras.


  —¿Aguardar a qué?


  Ella inclinó la cabeza muy preocupada; evitaba que su mirada se cruzara con la del hombre y al fin dijo en voz baja:


  —Ellos no te robaron.


  —¿Ah, no? Pues yo llevaba mucho dinero, miles de dólares antes de que me dieran el golpe.


  —Ya lo sé, en el forro de tu sombrero, bien prensados para que los billetes abultaran poco. Luego, creo que llevabas monedas de plata y oro por los bolsillos.


  —¿Con que confiesas que me robasteis entre todos?


  —La plata y el oro se la quedaron ellos, les pareció que era mucho dinero. Había varias monedas de oro, no sé de cuánto eran.


  —Dobles águilas de veinte dólares. Casi el sueldo de un vaquero de todo un mes.


  —Yo no sé si es mucho o poco, sólo sé que los billetes tienen mucho valor. Lo han comentado muchas veces en el campamento alrededor de la fogata. Todos explican lo que harían si tuvieran en su poder mucho dinero, montones de billetes o monedas de oro. Aunque no sé leer ni escribir, sí he aprendido los números y sé que llevabas mucho dinero en billetes.


  —Sí, era mucho dinero, demasiado para unos montañeses harapientos.


  Subió un rubor a las mejillas de Ursula. Se sintió humillada y, siempre en voz baja, dijo:


  —Cuando estabas tendido en el suelo, yo recogí tu sombrero y descubrí el dinero.


  —¿Y a quién se lo diste?


  —A nadie. Yo no soy una ladrona.


  —Tú eres del grupo, ¿no?


  Ellos dijeron que no iban a robarte. Old Queen explicó que le habían pagado dinero para que te diéramos algún que otro golpe y te retuviéramos durante tres o cuatro días. Parker propuso que te atáramos a un árbol.


  —Esa es una buena opinión –rezongó.


  —Dingo propuso que te liquidáramos y Will Willer dijo que, con dejarte aturdido y atarte, sería suficiente, pero Old Queen dijo que se le había ocurrido otro plan y que ella mandaba.


  —¿Y el plan era casarme contigo?


  Contra lo usual en ella, Ursula se volvió a ruborizar. Sentía un cosquilleo en las piernas y tuvo una sensación rara, mezcla de miedo, humillación y fuertes deseos de abrazarse a Clark para que éste la apretara fuertemente contra su tórax.


  —Yo creí que no iban a robarte.


  —¿Tú propusiste también que me asesinaran o quizá que me dejaran vivo para poder camelarme como a un imbécil?


  —Tienes derecho a insultar, a gritar, a pegarme o a matarme si te parece, pero el dinero lo tengo yo.


  —Caramba con la pequeña rubita salvaje… Ellos se repartían la quincalla y tú te quedas los billetes. ¿De veras no se dieron cuenta de que tú te quedabas con lo sabroso de botín?


  —No, no lo saben. Ya te he dicho que no creí que fueran a robarte, pero al ver que te quitaban el dinero, escondí el sombrero. Luego, le quité el dinero de su interior y lo oculté en otra parte. Entonces, Old Queen dijo que te cuidara. Que teníamos que mantenerte engañado y que luego ya veríamos.


  —Sí, ya veo que me habéis engañado bien, pero me habéis hecho perder mucho tiempo.


  —Old Queen te engañó con lo de que habías dormido un día más.


  —Maldita sea… ¿En eso también me engañó?


  —Sí.


  —Bueno, ¿qué más da? Después de todo, el dinero está perdido, pero me cobraré esta jugarreta. Mi padre habrá perdido su rancho.


  —No temas, no has perdido tu dinero. Yo te lo devolveré. No soy una ladrona como supones.


  Salié corriendo con la velocidad de una gacela.


  —¡Eh, espera! –le pidió Clark.


  Pero Ursula ya se alejaba con rapidez, y el hombre no pudo ver sus ojos que brillaban más por las lágrimas que se agolpaban en ellos de forma incontenible mientras la fogata seguía crepitando en medio del campamento.


  Old Queen clavó su mirada en la joven que huía. El ceño de la vieja aumentó sus arrugas y sus labios se apretaron mientras ocultaba los oscuros agujeros que habían dejado la ausencia de los dientes en su boca.


  


  


  CAPÍTULO IX


  


  


  Clark J. Nelson utilizó la frialdad, la impenetrabilidad de sus ojos, para no permitir que los montañeses descubrieran aquello que él ya estaba maquinando.


  No era momento de perseguir a Ursula para que le entregara el dinero. Ahora estaba seguro de que la joven no era una ladrona, ni siquiera era como aquellos montañeses, sino una víctima de ellos, un animalito más del grupo que la matriarcal Old Queen había elegido para que mandara en el futuro. Si una mujer gobernaba con autoridad, no había peleas entre los hombres por tomar el mando.


  A Clark le interesaba ahora sobremanera que aquella vieja bruja le dijera quién era el que le había pagado para que tuviera un tropiezo en el camino.


  Se había creado una rara tensión en el campamento de los montañeses, que ya estaban prolongando excesivamente su permanencia a orillas del lago.


  Pese a su edad y obesidad, Old Queen caminaba ligera, sin hacer ruido. Por ello, al apartarse de la fogata y aproximarse a la parte posterior de la galera, lo hizo con sigilo.


  Clark no pudo ver lo que hacía, pero temió que Ursula, despechada o quizá intimidada, le contara que él ya estaba al corriente de todo, con lo que quedaría convertido en un peligro inminente.


  Soltó con cuidado la tirilla de seguridad de su revólver y se colocó frente a la hoguera de forma que podía controlar a Parker, a Will Willer y a Dingo.


  Este último le lanzaba miradas de reojo, cargadas de hostilidad. Sus deseos hacia Ursula podían descontrolarse en cualquier momento, con lo que se convertiría en un peligroso animal en celo, incapaz de raciocinio, ansioso de matar para conseguir sus deseos.


  Cuando Old Queen levantó la lona, sorprendió por la espalda a Ursula.


  Esta se hallaba agachada por debajo del camastro adosado a la carreta. Había varias cosas revueltas, ya que el espacio debajo del catre se empleaba para almacenar útiles en los momentos más inesperados.


  —¿Qué haces, Ursula?


  La chica se asustó y trató de esconder su mano, pero Old Queen era zorra muy vieja y resabiada. Se inclinó sobre ella y, agarrándole el brazo, tiró de él. En la mano de Ursula apareció un fajo de billetes de a cien dólares.


  El rostro de Old Queen se mudó. Ursula creía que la vieja comenzaría a gritarle y a pegarle como había hecho en más de una ocasión, pero no ocurrió así.


  —Vaya con la gacelita. Tiene ojos de haber llorado, aunque la luz de aquí dentro es muy mala.


  Ursula quedó desconcertada, no sabía cómo reaccionar. ¿Debería de confiar en Old Queen?, se preguntó.


  Afuera, los hombres comían en silencio frente a la fogata, mas no podían ver lo que ocurría en la carreta, ya que el farol estaba en la parte delantera y por tanto no reflejaba las figuras femeninas a través de la lona.


  —Creo que es mejor que Clark se marche, no va a casarse conmigo. Él no es un montañés, jamás lo será. Quiere regresar a su rancho.


  —Y a ti te gustaría irte con él, ¿verdad, pequeña? –preguntó mientras con la izquierda le quitaba los billetes de la mano.


  Ursula apenas hizo una breve oposición al ver que no había violencia en Old Queen. Pero dentro de aquella vieja montañesa había una calma extraña, una calma que podía presagiar un posterior huracán. Mas Ursula, muy preocupada en aquel momento y demasiado ingenua para la ladinidad de aquella vieja, no presintió la tormenta.


  —Vaya, aquí hay mucho dinero y seguro que hay más, ¿verdad?


  Este dinero no es nuestro, no es nuestro –repitió Ursula excitada, pero en voz baja.


  Desde un principio había abominado del robo, aunque no era la primera vez que presenciaba una acción de ratería en aquellos trashumantes que, en ocasiones, semejaban una manada de perros flacos y hambrones, buscando cualquier cosa que roer sin importarle quién fuera el propietario.


  Sin embargo, nunca se habían metido en grandes líos, líos como para que un sheriff o un comisario federal pudiera rastrearles.


  A lo sumo, habían robado alguna vaca, no para vender, sino para comer y tras desollarla, se habían apresurado a sepultar los desechos y vísceras no comestibles para que los buitres no aparecieran en el cielo, delatándoles.


  La zurda de Old Queen se paseó por debajo del catre, justo por donde lo había hecho Ursula, y sacó más billetes mientras sonreía.


  —Buen escondrijo tenías aquí debajo de la tabla, gacelita. ¿Desde cuándo lo tienes? Pareces una urraquita. ¿Sabes lo que hacen las urracas? Yo te lo diré. Cogen todo lo que encuentran que brilla y les parece valioso y se lo llevan a su nido donde nadie puede encontrarlo, para disfrutar ellas solas como avaros repugnantes.


  —Yo no quería ese dinero.


  —¿Ah, no? ¿Y por qué lo tienes escondido?¿De dónde lo has sacado?


  —Es de Clark.


  —¿De Clark? Cuando lo encontramos no lo tenía, nos encargamos de registrar hasta su montura.


  —Lo llevaba en su sombrero.


  —Vaya con el zorrillo, se lo tenía muy callado y tú también, urraquita. ¿Y qué pensabas hacer con este dinero?


  —Devolvérselo. Es suyo.


  —Bueno, no tan aprisa. Aquí hay mucho dinero, más del que nunca he visto junto. Con él se pueden hacer muchas cosas: levantar una gran casa en mitad de la montaña o largarse a San Francisco y olvidarse de que hay montañas.


  —El dinero es suyo. Creo que le hemos hecho mucho daño, y es un hombre bueno.


  —Sí, puede que te hayas enamorado de él, pero ¿qué pensará de ti cuando sepa que le has robado? ¿Crees que él podrá quererte? Vamos, niña, no seas tonta.


  —Ya sé que no, pero él ya lo sabe… —de pronto, se calló.


  —¿Sabe qué? –la apremió la vieja.


  Ursula trató de salir de la galera, mas se encontró con un puño duro y huesudo que se hundía fuerte en su costado, dejándola sin respiración por unos instantes. Sin embargo, la dueña de aquel puño seguía sonriendo y acariciando el dinero que había sobre el catre.


  —De modo que ya le has contado que hemos sido nosotros los que le derribamos de su caballo y también que tú tienes su dinero. Pensabas que con eso él te llevaría consigo a su rancho, agradecido, y nos podrías dejar solos. Vamos, pequeña, creo que pese al tiempo que llevamos juntas, no me has comprendido bien. Yo te salvé, te cuidé, te di de comer y ahora quieres largarte. No, tú no te vas; me haces falta. Te casarás y vivirás como ahora, haciendo lo que te mande, y estás de suerte, porque podría haberte vendido. Eres bonita, y muchos pagarían por ti, pero yo no soy una alcahueta. Quiero tener una familia y seguir mandándola, por ello he de preocuparme de nuestra economía y de dar el debido castigo a los desobedientes. Ahora, pequeña, como después de lo que le has contado, Clark ya no querrá quedarse en nuestro campamento, te tocará ser la esposa de Dingo. Él se mostrará muy agradecido conmigo, estoy segura. En cuanto lleguemos al rancho del viejo juez, os casará.


  —¡No!


  Ursula volvió a encajar otro golpe que la dobló por la mitad. Al verle así, Old Queen descolgó la escopeta de doble cañón que allí estaba y le golpeó la cabeza con la culata, dejándola inconsciente.


  —¡Yo te enseñaré a ser más obediente!


  


  


  CAPÍTULO X


  


  


  Las lenguas de fuego seguían alzándose para devorar la noche y sólo lo conseguirían en un estrecho círculo. Las sombras se proyectaban a la espalda de los hombres y no se escuchaba ningún aullido de coyote ni de lobo, ni siquiera de perro perdido.


  Clark seguía vigilando la galera, aquella galera que dentro tenía un farol encendido y que por estar éste colgado en su parte delantera, no reflejaba sombra alguna.


  De pronto, Clark sintió que sobre su espalda se apoyaba algo duro, cilíndrico y doble.


  —¿Qué tal, muchachito? Yo que te creía un pardillo, me has resultado un zorro –dijo la voz cascada de Old Queen.


  Todos la miraron, menos Clark J. Nelson. Éste, despacio, bajó la mano, apoyándola sobre el revólver.


  —Si desenfundas, te mando al otro mundo.


  —¿Sería capaz? –preguntó fríamente, sin volver la cabeza, notando la presión del arma de doble cañón sobre su espalda.


  Clark se hubiera movido de despegarse el doble cañón de su espalda, pues sólo en este caso corría el peligro de recibir un culatazo que le quitara de en medio.


  —Ya lo creo que si soy capaz, que te lo digan ellos.


  —Vamos, ¿a qué esperas? ¡Jala el gatillo! –la apremió Dingo—. Menudo boquete harás, con el plomo que llevan tus cartuchos.


  —El chico tiene aguante –observó Will Willer.


  —Ha camelado bien a Ursula, tienes labia de zorro. Yo creía que eras un tímido, mas no has perdido el tiempo en enamorarla.


  —¿No es lo que quería usted?


  —Yo quería casarte con ella, es cierto.


  Poniéndose en pie, Dingo chilló:


  —¡Me la prometiste a mí!


  —Cállate y no te preocupes, que de éste ya no va a ser. La chica quería escaparse contigo, ¿verdad?


  —No hubiera ido lejos –masculló Dingo—. Les habría rastreado hasta dar con ellos.


  Clark terminó por sacar el revólver y con él apuntó a los tres hombres.


  —Lo siento, pero ahora os desarmaréis, así todo resultará más fácil. Sentiría tener que matar a alguien, aunque sois unos cochinos ladrones que os llamáis montañeses, no se hinchan bien los pulmones respirando a vuestro lado. A ti, Dingo, debería dispararte el primero.


  —Tira tu arma –exigió Old Queen, ahora muy tajante.


  —Vamos, ¿a qué espera? –la retó Clark—. Jale el gatillo, veremos si es una asesina o no.


  —¡Maldito hijo de perra! ¿Por quién me has tomado?


  El dedo de aquella mujer con aspecto de bruja y rostro carcomido por la erosión del tiempo físico y cronológico, como las paredes de los farallones, jaló el gatillo.


  Se escuchó una pequeña y sospechosa detonación. Volvió a jalar el gatillo y ocurrió lo mismo.


  Clark se hizo a un lado rápidamente. Con la zurda, agarró el cañón de la escopeta y tiró violentamente de él, haciendo caer a Old Queen delante de él.


  Mas todo aquello le hizo perder tiempo y alguien quiso aprovecharlo. Ese alguien fue Dingo.


  Clark vio volar hacia él algo raro, algo nunca visto. Inclinó más la cabeza mientras disparaba.


  Dingo fue sacudido violentamente hacia atrás por el balazo. Junto a la cabeza de Clark pasó rozando el contundente boomerang que erró y regresó, pero perdida su fuerza cayó en la hoguera, donde comenzó a ennegrecerse rodeado de llamas.


  —¿Tengo que disparar contra alguien más? –preguntó Clark fríamente.


  —¿Cómo lo has hecho? –preguntó Will Willer intrigado.


  —Cuando quitéis los cartuchos de la escopeta, veréis que tienen un agujerito lateral. Los he hecho con la punta de mi navaja y por ellos he sacado la pólvora. Se me ocurrió gastaros una de esas bromas a las que parecéis tan aficionados los montañeses.


  —¡No te saldrás con la tuya, matadlo!


  —Yo ya tengo algunos años encima –rezongó Will Willer—. Puedes largarte cuándo y cómo quieras y llevándote a la chica si te da la gana, no seré yo quién te lo impida. Después de todo, a mi edad ya no…


  —¡Will Willer, eres una mujeruca, un cobarde, un gallina! –le escupió Old Queen.


  Parker miró a sus compañeros y optó por obedecer como Willer, desarmándose.


  Así está mucho mejor –dijo Clark poniéndose en pie. Alzó la voz y llamó: ¡Ursula!


  Mas la muchacha no respondía y, encarándose con la vieja, le preguntó:


  —¿Qué le ha pasado a Ursula?


  —¡No te lo diré! –le escupió, pero el salivazo no llegó al rostro de Clark.


  —Podría matarte como has tratado de hacerlo conmigo.


  —No, tú no eres como yo o como Dingo. Tú jamás matarías a una mujer, y menos a una vieja.


  —Si le has hecho algo malo a Ursula, desde lo más profundo del infierno cambiarás tu opinión sobre mí.


  La frialdad de la mirada de Clark Nelson la hizo estremecer, y Old Queen nunca se había turbado ante la mirada de un hombre, ni siquiera en su juventud cuando, aún sin ser bella, era apetecida solamente por su condición de mujer en un lugar donde no las había.


  Clark propinó una patada al rifle y lo metió en la hoguera. Rodeó luego ésta y dio sendas patadas a las armas dejadas en el suelo, introduciéndolas también en la fogata. Al ver aquello, Willer y Parker se asustaron.


  Luego, Clark corrió hacia la carreta, débilmente iluminada.


  Los revólveres se calentaron rápidamente y comenzaron a escupir el plomo que encerraban, saltando y reventándose.


  Clark encontró a Ursula tendida en la galera, amordazada y con las manos atadas a la espalda. Sus tobillos estaban unidos al piso de la carreta de donde sobresalía una argolla de hierro que servía para levantar todo el suelo cuando la galera había sido vaciada, dejando al descubierto un doble fondo.


  —¡Ursula, Ursula! ¿Estás bien?


  Ella abrió mucho los ojos y le miró tratando de decirle cuanto sentía: que ella no quería que le robaran, que no había querido decir nada, mas había caído en manos de aquella mujer mucho más astuta que ella.


  Clark le quitó la mordaza. Después, con la navaja, le cortó las ligaduras de pies y manos.


  —¿Estás bien?


  —Sí, sí, estoy bien –suspiró, sin mencionar los golpes recibidos. Más había algo de sangre en sus cabellos que Clark advirtió.


  —Esa bruja…


  —Ella ha cogido tu dinero. Yo lo estaba sacando del escondrijo para devolvértelo y me ha sorprendido.


  —Pues me lo va a devolver.


  Clark se asomó a la carreta de nuevo. Ursula iba a seguirle cuando una voz muy conocida por ambos apremió:


  —¡Mátalo ya!


  Clark se lanzó en plancha al suelo, había presentido el peligro.


  Sonó la detonación y una bala pasó por encima de su cabeza. Rodó sobre sí mismo por debajo de la carreta y disparó su revólver.


  Algo vivo se retorció entre él y las llamas que hacían brillar sus pupilas azul grisáceas, frías e impenetrables, que, sin embargo, estremecían.


  


  


  


  CAPÍTULO XI


  


  


  Parker aprovechó que Clark había desaparecido dentro de la galera para quitarle el revólver a Dingo, cuyo cadáver había quedado sobre su arma, escondiéndola a la vista de Clark, pues Dingo no solía llevar la canana al estilo americano.


  Parker había sido un buen tirador, pero antes nunca se había encontrado con un hombre tan felino como Clark J. Nelson.


  Al ponerse en pie, Clark vio que Parker había caído junto a la hoguera. Su sombrero comenzó a ser presa de las llamas y sus cabellos a calentarse y a retorcerse para terminar quebrándose, deshidratados.


  —¡Yo no quiero saber nada! –advirtió Will Willer con las manos en alto.


  Clark se daba cuenta de que aquel viejo montañés sí decía la verdad. Él quería vivir los años que le quedaban, aunque fuera renqueando. No deseaba seguir el camino de Dingo y Parker, que yacían en tierra.


  Al no ver a Old Queen por parte alguna, y cuando ya Ursula se reunía con él, preguntó al viejo:


  —¿Dónde está la bruja?


  Will Willer se encogió de hombros.


  —No lo sé.


  —¿Hay posibilidad de que tenga más armas? –preguntó Clark precavido, pues la mujer era de cuidado y no dudaría en matar si podía hacerlo.


  El viejo no respondió.


  —Vamos, Willer, no hagas que me ponga violento contigo. ¿Por dónde se ha marchado? Ella tiene el dinero, ya no estaba en la carreta.


  —¿El dinero? ¿De qué dinero hablas? –preguntó Willer.


  —Mi dinero, el abundante dinero que yo llevaba encima.


  Will Willer se percató entonces de que Old Queen no le había dicho nada al respecto, que había querido llevarse el dinero para sí. Señalando hacia los árboles, dijo:


  —Se ha fugado por allí. No puede ir muy lejos, está vieja y gorda, aunque nunca se sabe, es muy astuta. No tiene armas, quizá si un cuchillo.


  Clark sopesó el revólver en su mano y luego lo metió en la funda.


  —Iré a por ella.


  —Te sigo –propuso Ursula.


  —No hace falta, basta con que vaya yo.


  —No sé leer ni escribir, pero veo en la noche, máxime en ésta que tiene tanta luna.


  —Por mí no os preocupéis –dijo Will Willer—. Yo aguanto aquí quieto, no quiero líos.


  —Está bien, tú sepultarás a tus compañeros –le dijo Clark.


  —Sí, creo que tengo ya trabajo con ellos. No es que fueran unos ángeles, pero eran compañeros y siempre se pega algo de la amistad –aceptó filosófico, mirando los dos cadáveres que yacían sobre el suelo.


  Clark se internó entre los árboles.


  Aquella mujer no podía ir muy lejos sin caballo. Su principal arma debería ser esconderse en algún lugar y así hacer creer a Clark que había escapado; de esta forma se quedaría con el dinero, además de salvarse.


  Old Queen corría aprisa, tan aprisa como le permitían sus piernas.


  Se acercó a la orilla del lago y chapoteó en él. Se percató de que hacía demasiado ruido y se apartó del agua.


  El canto de una lechuza la asustó. Vio la luna reflejada en sus ojos y, al comprobar que sólo era una lechuza, la amenazó con el puño y siguió huyendo, jadeando, fallándole ya el fuelle de sus pulmones.


  Trató de alejarse del lago. Había una pendiente entre rocas y cada vez le costaba más doblar las rodillas.


  Lo que Old Queen no sabía era que caminaba rápida hacia unos ojos que también la observaban con atención, unos ojos que tenían el brillo de la muerte.


  De pronto, escuchó el fuerte rugido que brotaba de la garganta del gran felino ya viejo, el macho solitario y endemoniado.


  Old Queen se detuvo y se asustó, se asustó como cuando una vez sola, metida en la nieve, se vio rodeada de ojos amarillos encima de colmillos blancos y agudos.


  Aquellos lobos iban a devorarla, pero los hombres de su grupo de montañeses llegaron a tiempo y la salvaron cuando ella ya creía que iba a morir devorada.


  Ahora, había oído el rugido del gran y solitario puma, del puma sanguinario. Estaba desarmada y nadie iba a salvarla de aquella fiera que, no queriendo ser traidora, ya la había advertido de su presencia.


  Quiso retroceder y escuchó el rugido más cerca.


  El rugido recorrió el bosque y obligó a esconderse a pequeños animales que podían ser alimento del gran carnívoro venido a menos en su agilidad, pero no en sus zarpas ni en sus colmillos y tampoco en su deseo de sangre.


  —¡Clark, Clark! –gritó de pronto.


  El grito brotó de su garganta sin pensarlo, instintivamente.


  Había sentido terror ante la idea de morir despedazada entre las zarpas de la fiera y se dijo que si le daba el dinero al muchacho, éste no la mataría, a lo sumo la entregaría a un sheriff y posiblemente ni eso. Se trataba del dinero o de la vida.


  —¡Clark!


  —Old Queen! –respondió el propio Clark al oír su voz algo lejana en el bosque.


  De súbito, Old Queen vio aparecer los ojos del gran felino.


  El puma estaba en lo alto de una roca y ya tenía los músculos en tensión.


  —¡Auxilio!


  La bestia saltó, desnudando sus agudas y cortantes zarpas.


  Clark también había oído el rugido de la gran fiera. Había visto algunos pumas en su vida, no demasiados porque los grandes felinos rehuían al hombre, pero sí los suficientes como para saber que si estaban sedientos de sangre eran sumamente mortíferos.


  —¡Es un puma! –gritó Ursula.


  Clark echó a correr, pidiendo a la joven:


  —¡No te despegues de mí, esa fiera es peligrosa!


  Corrió pendiente arriba. La luz de la luna se reflejó en el pelaje claro del animal que hundía los puñales curvos de sus uñas en el cuerpo de Old Queen. Una buena presa para el carnicero, mas no tendría festín, porque el revólver de Clark J. Nelson comenzó a ladrar furiosamente.


  En aquellos instantes, Clark no podía pensar que si fallaba el tiro mataría a Old Queen, pues la vieja ya estaba muriendo bajo las zarpas del gran gato.


  Los plomos, zumbantes como abejorros letíferos, se metieron en la cabeza del animal, que se revolvió en el aire, saltando con sus uñas ensangrentadas sin capsular. Cayó de costado.


  Cuando llegaron junto a Old Queen, el gran gato yacía junto a ella, chorreando sangre por su cabeza. La vena carótida que alimentaba su cerebro debía de haber sido seccionada y la sangre saltaba a borbotones, como un buey degollado en el matadero y colgado de los cuartos traseros.


  A Ursula se le olvidó la maldad de aquella mujer y sintió lástima por ella. Las heridas de su cuerpo impresionaban. Eran surcos abiertos de arriba a abajo, destrozando las ropas.


  Clark, Clark, aún vive…


  Clark se inclinó sobre la vieja montañesa que todavía respiraba pese al feroz ataque del animal, abatido por los disparos del hombre.


  Dificultosamente, Old Queen abrió los ojos y les miró. La luz era escasa, sólo la luna les enviaba su pálida claridad que para la montañesa sería la última.


  Les reconoció y sonrió, Clark y Ursula se inclinaron junto a ella.


  La joven miró a Clark y éste movió la cabeza negativamente. No había nada que hacer, a lo sumo viviría unos minutos.


  —Fui una estúpida, muchacho, una estúpida. Ursula…


  —¿Sí?


  —En mis enaguas, por favor, en mis enaguas.


  La muchacha miró interrogante a Clark y éste asintió con la cabeza, volviéndose ligeramente.


  Ursula introdujo la mano entre las enaguas de la vieja reina que agonizaba y sacó un bolsillo de piel fina, cerrado con un botón. Con él en la mano, preguntó:


  —¿Qué es esto?


  —Lo que te quité –dijo apenas sin voz.


  Por aquellas brutales heridas abiertas en su cuerpo escapaba la vida a borbotones, toda ella sangraba.


  —¿El dinero?


  —Sí, es tuyo, quédatelo.


  Ursula se lo tendió a Clark y éste lo tomó, pero no le gustó la situación. Old Queen había sido malvada, pero en aquellos momentos postreros parecía desear arrepentirse de sus perversidades.


  —No lo dejes, Ursula. Él sí es un hombre, un buen hombre para ti.


  Clark, viendo que la vida llegaba ya a su fin en aquel cuerpo viejo y grueso que había tenido que morir violentamente y no en la cama conforme le correspondía por su edad, preguntó:


  —¿Quién le pagó para que me robaran y retrasaran en el camino?


  —Doscientos dólares –consiguió decir en forma inteligible.


  —Sí, eso ya lo sé –dijo Ursula.


  —No sé su nombre…


  —Pero algo, algo…


  De pronto, como si entrara en el último delirio, Old Queen comenzó a tararear, si es que podía llamarse así Rosas blancas del Sur; y su última palabra fue gold.


  —¿Qué ha dicho? –inquirió Ursula.


  —No estoy seguro, no se ha entendido bien. No sé si ha dicho Dios, oro o bueno.


  —¿Qué más da? Que descanse en paz y que Dios sepa perdonarla.


  Clark, con el dinero en la mano, se puso en pie. Enlazó con su mano el talle de Ursula y la trajo hacia sí.


  —Le diremos a Will Willer que venga hasta aquí para sepultarla y que sobre su tumba ponga al gran gato.


  —Sí, creo que es lo que esa bestia merece. Quedar sobre la tumba de Old Queen.


  —Opino que, en el fondo, Will Willer la quería –dijo Clark. Miró a Ursula a los ojos y le preguntó—: ¿Quieres venirte a Brownfiel City conmigo?


  


  


  CAPÍTULO XII


  


  


  El juez Mallowy tenía el ceño fruncido. Se hallaba en el despacho del banquero Noah Esaul, donde, además del propio banquero y él mismo, estaba el ranchero Stward.


  Éste sacó su reloj de oro, levantó la tapa y sonó una musiquilla mientras miraba la hora. Las notas musicales hicieron sonreír al juez, pero no al banquero, que era un yanqui de corazón y no un confederado tejano como los otros dos.


  —El sheriff se retrasa –dijo Stward ladeando el cigarro que sostenía entre sus dientes.


  —El condenado Werner está resistiendo –gruñó Noah Esaul.


  —Parece que tiene usted prisa en que colguemos al desgraciado de Michael –observó el juez Mallowy.


  Stward, arrellanándose más en la butaca, dijo:


  —Es que quiere cerrar pronto el trato de la venta del rancho y se ha empeñado en no vendérmelo hasta que el asunto esté terminado.


  —Bueno, no creo que la sentencia varíe la compraventa del rancho que es suyo, Noah Esaul.


  —Es cuestión de principios –dijo un tanto irritado y solemne el conspicuo banquero, hundiendo sus pulgares tras las bocamangas del chaleco mientras se acercaba a la ventana.


  —El doctor ha dicho que Werner terminará por morir. Usted ya podría abrir el juicio, juez, la gente quiere linchar a Michael –indicó Stward.


  —Yo también tengo principios. Si Werner muere y el jurado considera a Michael culpable de asesinato, lo enviaré a la horca, pero los designios del Señor son muy extraños y Werner podría salvarse. Por lo tanto, no puedo ahorcarle.


  —¿Ni aún habiéndole disparado a Werner? –preguntó Noah Esaul.


  —No. Un buen abogado alegaría que actuó en defensa propia y en su casa.


  —Ya no era su casa –puntualizó Noah Esaul.


  —Eso es fácil –objetó Stward—. Envío a unos hombres con una carreta y metemos al viejo dentro. Lo traemos al hotel de la ciudad y asunto concluido.


  —¡No! Le dije que le dejaría estar en el rancho hasta que se dictara sentencia contra su hijo y yo cumplo mi palabra taxativamente.


  —Pero usted creía que podía retrasarse un día, a lo sumo dos, y ya han pasado varios días del suceso.


  —Parece que tiene usted prisa en apropiarse del rancho Nelson –le observó el juez.


  El ranchero Stward lanzó una pequeña y socarrona carcajada de suficiencia.


  —Yo no tengo ninguna prisa; después de todo, el rancho ya está apalabrado. Le he hecho una buena oferta a nuestro amigo Noah Esaul y ya no será sacado a subasta. Incluso, le he dado una garantía por adelantado, ya sabe cómo son los banqueros de desconfiados.


  —No creo que la situación sea para bromear, Stward –le recordó Noah Esaul.


  —Bueno, bueno, no quiero que se molesten.


  Se escucharon unos gritos. Sin moverse de la butaca, el ranchero volvió la cabeza hacia la ventana, mas no alcanzaba a ver nada por ella. Fue el juez quien preguntó sin mirar:


  —¿Son esos borrachos de siempre que están apedreando la oficina del sheriff?


  —Así es, juez. Menos mal que el sheriff Tracy ha contratado cinco ayudantes extras mientras dure esta situación, de lo contrario ya habrían sacado a Michael Nelson por los pelos, a rastras, y lo habrían ahorcado en mitad de la calle.


  —Son unos bestias sádicos –se lamentó el juez Mallowy—. En realidad, no quieren justicia, sólo desean un motivo para dar rienda suelta a su deseo de sangre y muerte.


  —Usted puede terminar con esta situación, basta con abrir la corte –le dijo Stward.


  —Veremos qué tal ha pasado la noche Werner.


  —Dicen que los moribundos siempre mueren a la madrugada. Las madrugadas son fatídicas para los agonizantes.


  Por su parte, Noah Esaul, mirando a los que gritaban en la calle frente a la oficina del sheriff fuertemente defendida, se preguntó sin pretender que nadie le respondiera:


  —¿Qué esperará el viejo Nelson sentado en su poltrona bajo el porche de su rancho?


  —Yo creo que no espera nada. Ni siquiera ha venido a ver a su hijo en la cárcel.


  Stward, el ranchero, opinó:


  —Yo creo que se ha vuelto loco. No ha podido soportar la quiebra de su rancho. Toda la vida luchando para, a lo peor, acabar limpiando escupideras en el saloon y con un hijo en el cementerio que ha sido ahorcado por asesino. Al principio le tendrán un cierto respeto por lo que fue, pero luego será lástima y terminarán por darle patadas como a un perro que molesta.


  —Es usted algo duro con el futuro de Nelson –le puntualizó el juez.


  —Yo, en su lugar, me pegaría un tiro, creo que no podría resistirlo –dijo Stward tratando de ser sincero, pero su situación estaba tan lejos de la de Nelson, que era muy fácil hablar.


  —Pues eso es lo que le está pasando a Nelson, que no lo resiste y se ha quedado allí, sentado en el porche –observó el banquero.


  —Pues se tendrá que marchar –gruñó Stward—. Cuando estén puestas las firmas en la escritura de propiedad, usted, Noah Esaul, se lo trae a la ciudad.


  —¿Por qué yo? –inquirió molesto.


  —Porque yo no le compro el rancho a Nelson sino a usted y se lo compro libre de personal, de modo que el problema del viejo loco es suyo y no mío.


  —Pues usted se lo dirá al sheriff o envía a sus hombres como ha dicho antes.


  —Bueno – carraspeó—, yo lo he dicho para adelantar los acontecimientos, pero si éstos siguen su curso normal, no tengo por qué ser yo quien cargue con el paquete. Luego, la ciudad me escupiría toda la vida que fui yo quien trajo aquí al viejo Nelson a limpiar escupideras mientras me quedaba con su rancho y el rancho lo pago con buen oro. Usted no es ningún tonto, Noah Esaul, hace un buen negocio vendiéndomelo a mí y no a otro.


  —Yo hago el negocio que corresponde vendiendo lo que me corresponde en derecho de ley, ni más ni menos. Un Banco presta dinero bajo garantía; si luego no le pagan, se queda con la garantía. Hay ambiciosos que, por intereses muy altos, rebajan las garantías y luego se quedan sin cobrar los intereses ni la garantía.


  —Nuestro amigo Noah Esaul es metódico como una tabla de cálculo. Tanto por tanto es tanto, y me quedo tanto… Parece no dejar entrada en su cuerpo a la humanidad, es un materialista nato.


  —Yo hago lo que hacía mi padre y lo que hizo mi abuelo antes que él. Así me lo enseñaron y no me ha ido mal, aunque usted, juez, no puede tirar la primera piedra, ya que envía a los hombres a la horca con su firma.


  —Yo doy márgenes a la humanidad. Un jurado puede dictar veredicto de culpabilidad y luego yo, según veo al culpable, puedo imponerle la máxima o la mínima pena. La ley no está tan deshumanizada como usted cree, Noah Esaul, aunque usted se sirva de ella para sus negocios.


  —Si todos se ampararan en la ley para hacer sus negocios, la vida sería mucho mejor, lo que pasa es que la gente acostumbra a dejar la ley al margen y a arreglar sus cuitas por cuenta propia y con las armas. Entonces, todo sale peor y en cuanto aparece alguien que dice: “No, yo no quiero revólveres sino la ley”, le miran mal.


  El juez le miró fijamente. Luego, se echó a reír y todavía riéndose, dijo:


  —No sé si aplaudirle o pensar que es usted el más astuto de los filósofos con que me he topado en mi vida y he de decirle que he conocido a colegas que ni ellos mismos hacían mucho caso de la ley. La verdad, Noah Esaul


  El ranchero Stward opinó:


  —Creo que todos le consideramos más duro de lo que es en realidad.


  —Vaya, no adivinarían quién acaba de llegar –dijo Noah Esaul, que seguía vigilando por la ventana.


  —¿Es el sheriff Tracy que ya viene? –preguntó el juez.


  —Veremos qué dice de Werner –gruñó Stward por su parte—. Como diga ahí fuera que ya ha muerto, esos borrachos armarán más camorra. Puede que quemen hasta la oficina del sheriff.


  —Pues entre ellos está McDonald, ese vaquero que usted tiene en su rancho con aires de pistolero –gruñó el juez.


  —Será su día libre y habrá bebido un poco de más. No se les puede impedir a los vaqueros que se emborrachen cuando bajan a la ciudad. Los patronos no somos sus amas de cría.


  —Señores, quien acaba de llegar es ni más ni menos que Clark J. Nelson, y parece que se ha traído buena compañía –anunció Noah Esaul.


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO XIII


  


  


  El asombro fue grande, tanto en el juez Mallowy como en el ranchero Stward. Noah Esaul, por su parte, tras dar la noticia de la arribada a la ciudad de Clark J. Nelson, se había sumergido en su habitual frialdad.


  —Y todos que creíamos que había abandonado a su padre y hermano a su suerte, después de haber ganado dinero en Lubbock City.


  —Sí, yo mismo le vi ganar varios miles de dólares en una mesa de juego –dijo el ranchero Stward—, y no entiendo por qué regresa ahora si ya es tarde.


  —Quizá se haya enterado por algún viajero de que van a colgar a su hermano –gruñó el banquero.


  —No hablemos de colgar –pidió el juez—. Werner aún no ha muerto y todo depende de su vida. Si Clark tiene dinero, puede pagar a un buen abogado para defender a su hermano.


  —Su presencia en la ciudad puede arrancar complicaciones –advirtió el ranchero Stward—. Él no va a dejar que se ahorque a su hermano.


  —Si el juez firma la sentencia, nada podrá contra la ley –dijo Noah Esaul mientras se dirigía hacia la mesa escritorio para colocarse tras ella. Luego añadió—: Ese joven no ha venido solo. Le acompaña una mujer rubia, de aspecto algo salvaje, pero muy hermosa.


  —¿Muy hermosa? –preguntó Stward con el ceño fruncido.


  —Habrá que ser tolerantes con el chico. La situación es delicada y aunque Clark no ha sido nunca camorrista ni bebedor como su hermano, sí manejaba muy bien el “Colt”, en la ciudad no se conocía a nadie más rápido que Clark desenfundando el revólver y su puntería es muy buena. Hemos tenido suerte de que siempre ha sido un muchacho sensato y frío. Otro, en su lugar, habría empezado a fanfarronear de sus habilidades y se habría convertido en un pistolero haciendo correr la sangre en nuestras calles. No lo convirtamos ahora en un pistolero. La situación es muy mala para los Nelson, es el momento crítico en que un hombre de su destreza con las armas puede despreciar la justicia y no reconocer más ley que la de su revólver.


  —Juez, tiene usted una labia de oro –le dijo Noah Esaul—. Yo jamás la he tenido, de modo que si ese joven busca problemas, apacígüelo. Yo obré conforme a la ley y no llevaba armas cuando fui a embargar su rancho. Michael estaba como ebrio y buscó pleito.


  —No tema, Noah Esaul. Por muy difíciles circunstancias que tenga que soportar Clark, no le creo capaz de disparar sobre un hombre desarmado. Usted no cogería una pistola aunque lo mataran, lo conozco muy bien.


  Se abrió la puerta del despacho sin llamada previa y apareció la alta y delgada figura de Clark J. Nelson.


  Ligeramente detrás, pero casi encima, caminaba Ursula, que vestía su chaqueta y pantalones de gamuza con flecos al estilo indio. Su cabello rubio estaba suelto y desbordaba atractivo sobre sus hombros. Quienes le había visto llegar, habían dejado de gritar delante de la oficina del sheriff, acercándose al Banco. La llegada del hermano del preso podía traer consigo muchas complicaciones.


  —Buenos días, caballeros.


  —Hola, Clark. Has tardado demasiado en llegar desde Lubbock City, ¿no te parece? –le preguntó Stward.


  —Fue golpeado y retenido –declaró Ursula.


  El juez Mallowy preguntó:


  —Señorita, ¿podemos saber quién es usted?


  —Se llama Ursula –aclaró Clark—. Y si a usted no le molesta, pase al atardecer por el rancho Nelson con dos testigos y nos casará.


  —¡Clark! –exclamó ella, que no sabía nada de la noticia.


  —Creo que la situación de la señorita puede ser algo complicada a los ojos de los vecinos de esta ciudad –observó el juez.


  —Es tan doncella como la madre que le parió a usted, juez.


  —¡Muchacho, guarda tu compostura! –le exigió el juez, estirándose.


  —No quiero oír hablar nada sobre Ursula. Esta anochecida será mi esposa y usted será quien no case. Una palabra de más que suelte alguien y tendrá que vérselas conmigo.


  —Muchacho, te traes muy mala uva –le observó Stward.


  —Alguien pagó a unos montañeses vagabundos para que me retrasaran en el camino en mi arribada a esta ciudad. Ha sido una jugarreta repugnante.


  —¿Piensas denunciar a los montañeses?


  —No, ellos ya han pagado lo suyo. Lo que quiero es cobrarme del tipo sucio que pagó a esos montañeses para que me golpearan y me secuestraran para que no llegara a tiempo a Brownfield.


  —Después de todo, el rancho no ha sido vendido aún –dijo el juez.


  —Entonces, aquí está el dinero –Clark se adelantó hasta la mesa. Abrió la bolsa de piel que un día perteneciera a Old Queen e hizo que los billetes cayeran sobre el tablero—. Cuéntelos, Noah Esaul, está el dinero de la hipoteca y los intereses también. No perderá un solo centavo.


  —Lo siento, muchacho, pero el rancho ha sido embargado. Ya tengo apalabrada la venta.


  —Será mejor que coja el dinero y dé por terminado el asunto, Noah Esaul –insistió Clark.


  —Mira, muchacho, no creo una sola palabra de esa historia que cuentas respecto a tu secuestro. Quizá te has entretenido con compañía agradable y…


  Clark estiró su diestra por encima de la mesa y agarró a Noah Esaul por las solapas de la chaqueta. Lo levantó del suelo y el banquero se puso pálido, pero aguantó el tipo y fue el juez el que intervino:


  —No hagas la situación más difícil de lo que está, Clark. La hipoteca no fue pagada a tiempo y él está en su derecho de embargar.


  Clark, que sentía cómo las manos de Ursula tiraban de él para calmar la tempestad que le dominaba, preguntó:


  —¿Y mi padre, dónde está?


  Noah Esaul se compuso la chaqueta con cierta altivez y en tono peyorativo dijo:


  —Le permití quedarse en el rancho hasta que se celebrara el juicio.


  —¿Qué juicio?


  —Muchacho, tu hermano Michael pierde los estribos con facilidad, no vayas a repetir la historia.


  —Juez, hable claro de una condenada vez. ¿Qué es lo que ha ocurrido?


  —Es desagradable, pero es mejor que lo sepas aquí, con calma, a que te lo griten por ahí fuera.


  —Siga, ya he visto que había muchos camorristas en la calle y, que yo sepa, no hay fiesta alguna por estos días.


  —Michael le disparó a Werner, el ayudante del comisario. Está agonizando y, si muere, todos lo sentiremos, pero dependerá del gran jurado: ya me entiendes, no eres ningún niño.


  —De una vez, juez, lo que quiere decirme es que además de quedarse el rancho, van a ahorcar a mi hermano.


  Noah Esaul, que aguantaba pese a tener cierto temor de que Clark se llevase la mano al revólver, pues ya había oído hablar mucho de la habilidad del joven con el “Colt”, dijo:


  —Sólo será condenado a la horca si muere Werner.


  Stward, que continuaba sentado, admiró de soslayo la belleza de los pronunciados senos de la joven Ursula y puntualizó:


  —No hay que hacerse ilusiones. El doctor no dice que se salvará.


  —¿Hay testigos de todo eso de que acusan a mi hermano?


  —Lo lamento, Clark, pero sí hay testigos –dijo el juez—. Son testigo Noah Esaul, Stward, el sheriff y tu propio padre, que estaba presente y que sigue en el rancho. Noah Esaul deja que permanezca allí hasta que termine el juicio en contra de Michael.


  —Muy magnánimo, pero los Nelson no necesitamos su misericordia. Lo hubiera pagado todo, aquí ve el dinero; sin embargo, a pesar de mis precauciones, impidieron que llegara a tiempo de pagar y eso se lo voy a cobrar al tipo que pagó a los montañeses.


  —Resultará difícil probar eso, ¿no crees, Clark? –preguntó el juez.


  —Es posible. Ursula pertenecía al grupo de montañeses, ella me ha ayudado a escapar e incluso ha impedido que fuera asesinado y robado. En cuanto al hombre que pagó a los montañeses, no es cosa suya sino mía.


  —¿Es que piensas tomarte la ley por tu mano?


  —¿Qué pena aplicarían a un hombre que pagó doscientos dólares por impedir que yo llegara aquí a tiempo?


  —No sé, es difícil. Depende del daño causado, porque si no ha sido robado…


  —No llegar a tiempo para saldar la hipoteca a este Banco es un daño grave causado a los Nelson, tan grave que puede costarle la horca a mi hermano y también la vida a mi padre.


  —Visto así, es difícil –vaciló el juez—. Además, se tendría que demostrar claramente que ocurrió tal hecho. ¿Has traído testigos?


  —Dejémonos de ambages, juez. A lo sumo le pondría un año de cárcel o una fuerte multa y yo no voy a contentarme con tan poco, por eso le digo que es cosa mía.


  —¿Y ya sabes quién es el hombre? –preguntó el ranchero Stward, mordiendo ligeramente el cigarro entre sus dientes al tiempo que sacaba su reloj y lo manoseaba sin llegar a abrirlo.


  El oro brilló, entrando por las retinas de Ursula, que fue la única que se fijó en él, pues nunca había visto otro igual.


  —El culpable ya tendrá noticias en su momento y si Michael muere, es mejor que vaya encargando su ataúd, por lo menos podrá tenerlo a su gusto. –Ante la gravedad de los presentes, Clark recogió de nuevo el dinero que había volcado en la mesa y lo introdujo en la bolsa. Después, mirando al juez, le dijo—: De todas formas, le espero esta noche en el rancho, ya que mi padre está allí.


  Antes de salir, Clark volvió la cabeza para mirar al ranchero Stward con la gelidez de sus ojos grises.


  


  


  CAPÍTULO XIV


  


  


  Una pesada calma semejaba aplastar hasta la hierba.


  Ya no estaban aquellas masas en movimiento que constituía el ganado visto desde lejos. Era un rancho vacío, como si por él hubieran pasado los soldados en la guerra, llevándose hasta la última y escuálida res para degollarla y saciar sus tripas, sucias de tierra y sabor a pólvora.


  Ursula cabalgaba en silencio. Era como una sombra del hombre, una sombra hermosa al caer la tarde, acariciada por un sol que gruñía al perder la fuerza con que quería envolver la cabeza rubia de la mujer.


  Cabalgaba en silencio porque veía en el fruncido entrecejo de Clark J. Nelson nubarrones de preocupación, quizá de tragedia, y ya había visto bastante sangre en los últimos días.


  Recordaba a Will Willer mientras arrojaba paladas de tierra, con los ojos brillantes por las lágrimas, mientras cerca de él, calientes por el sol, fríos por la muerte, envueltos en mantas y una lona, yacían varios cadáveres.


  Clark agradecía el mutismo de Ursula. Tenía un nudo en la garganta. Pensaba en su hermano. Había tenido muchas broncas con él, pero ahora que sabía que pendía sobre él la letal figura de una soga de cáñamo, algo dentro de sus entrañas se rasgaba.


  Sentía unos deseos imperiosos de empuñar su “Colt” y comenzar a disparar aunque fuera al aire, a la tierra o contra algún lagarto, hierático y mirón, que se le apareciera en el camino, asomando bajo una piedra.


  En el cielo azul, algo gris por el atardecer, volaban en círculo dos buitres. Semejaban otear algo y ese algo debía de estar cerca o en la propia casa de los Nelson, aquella casa que había visto nacer a Clark.


  —Aprisa –gruñó espoleando a su caballo.


  Ursula también taloneó a su montura, ya no llevaba espuelas. Si bien quedó rezagada, no le perdió de vista. La casa estaba ya frente a ellos.


  Clark divisó la figura de su padre, quieta y casi estatuaria sobre la mecedora del porche. Desde que comenzaran a caer las desgracias sobre ellos, la poltrona siempre había estado meciéndose lentamente; sin embargo, ahora estaba inmóvil, las tablas del piso no gruñían con ella.


  Desmontó sin que todavía se hubiera detenido el caballo y en dos zancadas saltó al porche. En otras dos quedó junto a su padre que tenía los ojos cerrados, el rostro demacrado y apenas respiraba.


  Ursula, que se había detenido también, le preguntó jadeante:


  —¿Está, está…?


  —No, no está muerto, pese a esos malditos buitres que lo han visto incluso a través del alero. Esos pajarracos tienen unos ojos que filtran hasta las piedras.


  Ursula desmontó y se le acercó.


  —¿Él es tu padre?


  Clark asintió con la cabeza. Su padre estaba como una cepa reseca, pero quedaba algo de savia en ella y quiso revivirla.


  —“Pa”, “pa”…


  Lo sacudió con cariño, con amor filial.


  El anciano, que aún lo parecía más desde que se hundiera en la derrota con un encogimiento de hombros, consciente ya de que toda la lucha era inútil, abrió los ojos y le miró.


  —¿Eres tú, Clark?


  —Sí, “pa”, soy Clark.


  —¿Eres una realidad o un suelo agradable?


  —Soy una realidad, “pa”, he vuelto. No lo he hecho antes porque he tenido tropiezos, pero ya estoy aquí, junto a ti.


  —Gracias por venir, Clark. Yo sabía que no nos abandonarías, pero es tu hermano quien más te necesita.


  —Lo sé, “pa”. Haré todo lo que pueda por él y más.


  —La desgracia se ha comido a los Nelson –se lamentó el viejo sin furia, con resignación y una desvaída tristeza.


  —Hay ocasiones en que la desgracia está espoleada por alguien. Es, como dicen algunas mujeres del pueblo, “mal de ojo”. Bueno, no tomes al pie de la letra mis palabras. No es que exista tal “mal de ojo” ni que yo crea en brujerías ni maleficios; simplemente, es que estoy seguro de que alguien se ha interesado en que cayera la desgracia sobre los Nelson.


  —De nada sirve ya la venganza, Clark. La venganza trae odios, sangre, remordimientos, insatisfacción. Se mata al que se odia y queda un desagradable sabor en la boca y, a menos que se esté loco, se dice entonces que no valía la pena matarlo.


  —“Pa”, traigo dinero, aquí está.


  Sacó el bolsillo de piel de gamuza fina que contenía los billetes.


  —El rancho ya está perdido, Clark. Tu voluntad ha sido buena y la de Michael, al defenderlo con las armas, también, pero es tarde, la desgracia ha devorado a los Nelson.


  —“Pa”, hemos perdido este rancho, pero con el dinero que traigo podemos comprar otro en un sitio distinto. Será más pequeño, pero quizá hasta que tenga mejores pastos. Sólo habrá que cambiar de lugar. ¿Qué importan unas millas más al norte, o al sur, si el sol y la luna serán los mismos?


  Ursula miró a Clark, le emocionó el amor que el joven sentía por su padre y como deseaba meterle dentro un tornado de vitalidad, algo que le hiciera amar de nuevo la vida, porque el viejo moría y no era de enfermedad ni de violencia, era algo distinto.


  —Creo que debe de comer algo –dijo Ursula—. ¿Cuánto tiempo hace que no ha comido?


  —No me acuerdo –repuso “pa” Nelson con sinceridad, sin que ello indicara que se doblegara ante el instinto animal de comer, de salvar la vida por encima de todo.


  —Clark, será preferible que lo lleves a la cama. Yo buscaré algo que darle. Fíjate en sus labios, los tiene agrietados y azulados. Debe de estar muerto de sed, creo que ni para beber se ha levantado de la poltrona.


  —Sí, hay que acostarlo.


  —Dejadme aquí, por favor, quiero ver la puesta de sol. Mi padre hizo construir este porche encarado al oeste; en los largos atardeceres de verano se ve caer el sol como una naranja madura en California. Mi padre lo construyó para mamá y yo se lo brindé a mi esposa. Ahora, ningún Nelson podrá ya ofrecerlo a ninguna otra mujer.


  Clark miró a Ursula. Se sentía desalentado y pedía apoyo, la ayuda que ella podía brindarle. Se enfrentaba a un peligro demasiado sutil para poder resolverlo con su habilidad con el “Colt”, la gruesa bala del 45 que abría un boquete por el que cabía todo un pulgar.


  —Aguarda aquí, no es preciso que se mueva. Seguro que dentro encontraré algo para él.


  Ursula penetró en la casa, desconocida para ella, y observó el desorden. Aquel aniquilamiento que se palpaba en todo el rancho se había adueñado del interior de la vivienda.


  Al cabo de un rato, Clark la vio salir. Ella traía una marmita con algo que humeaba, una extraña papilla que acercó con una cuchara a la boca del viejo. “Pa” Nelson se negaba a comer y, acercando su rostro al del viejo ranchero, Ursula le pidió con dulzura:


  —Por favor, si no come no podrá ver al nieto que su hijo querrá que yo tenga.


  El anciano, subyugado por la sonrisa de la mujer, abrió la boca y fue tragando aquella sopa o papilla que Clark jamás había visto ni olfateado con anterioridad.


  Ursula tendría que contarle muchas de las cosas que había aprendido en su vida trashumante con los montañeses, aquellas costumbres que tenían algo de indias, de brujas, de instinto animal y de largas experiencias transmitidas boca a boca de generación en generación.


  —¡Fuera, pajarracos, largaos, largaos! –gritó Clark, saliendo al porche y haciendo un par de disparos al aire.


  Los buitres hicieron un círculo descendente, pues ya no se elevaban columnas de aire caliente desde la tierra. El sol estaba derrotado por aquella jornada y se alejaron volando hacia sus nidales, como se estaba alejando el mismísimo día.


  —Viene alguien allá a lo lejos. Es un punto, pero parecen varios jinetes.


  —Sí, debe de ser el juez Mallowy. Ursula, no te lo he preguntado antes, los Nelson somos un poco raros, pero ¿quieres casarte conmigo?


  —Me preguntaste si quería venir aquí contigo y te dije que sí son pedirte nada más. No te pedí ceremonia ni nada.


  —Yo sí te la pido y te lo repito: ¿Quieres casarte conmigo?


  Ella respondió “sí” y un rato más tarde volvió a decir “sí” en presencia del juez Mallowy y los huraños testigos que le habían acompañado.


  


  


  CAPÍTULO XV


  


  


  A orillas de Colorado River, aquel río tejano no muy grande que nada tenía que ver con el río Colorado, pues al bautizarlo alguien debió de olvidarse de que ya había un gran padre Colorado, se hallaba una cabaña de madera dentro de los límites del rancho Stward.


  No estaba muy lejos de Brownfield City; sin embargo, pocos la conocían.


  La cabaña era de una sola pieza, confortable y recia, dentro de ella podía resistirse un fuego graneado de fusilería.


  Tenía pieles en abundancia, una despensa repleta y dos excelentes cerraduras que impedían la entrada a los intrusos.


  Las ventanas poseían unas gruesas contraventanas sujetas por el interior con barras de hierro y adosada a la pared había una gran chimenea que en invierno ardía, caldeando la estancia que olía a roble y a piel seca y bien curtida.


  Dentro de la cabaña se escuchaba una risa de mujer que no era de joven cascabel. Era una risa que ya tenía sobre sí muchas noches de vigilia y whisky pese a la juventud de su dueña.


  Era de noche y las ventanas estaban cerradas. El aire que allí se respiraba entraba por la chimenea, mientras una luz macilenta y amarilla escapaba de un farol que colgaba del centro del techo.


  En aquellos momentos, la cabaña olía a whisky, a tabaco y a humanidad, sobresaliendo estos olores por encima del roble y la piel bien curtida.


  Se escucharon unos golpes en la puerta.


  La chica de largos cabellos castaños que resbalaban sobre la piel blanca y besuqueada de su cuello y hombros, pareció no oírlos.


  —¡Cállate! –ordenó Stward, cambiando radicalmente, pues unos momentos antes él también reía.


  Tenía un vaso de whisky en la mano y lo soltó, dejándolo en el suelo. Tomó un rifle cargado que siempre dejaba cerca y apuntó con él hacia la puerta mientras se acercaba lentamente a ella.


  —¡Soy McDonad! –advirtió una voz en tono bajo, filtrándose a través de la madera.


  Stward, que apestaba a whisky, miró a la chica que continuaba riéndose y le ordenó:


  —Vístete y lárgate.


  —¿Ya? Bueno, tú mandas.


  Stward abrió la puerta y apareció la figura delgada, alta y un tanto siniestra de aquel pistolero al que Stward hacía pasar por vaquero, aunque ambos sabían que su salario no era de treinta dólares, como el de cualquier otro peón. Él cobraba más, bastante más, pero su revólver estaba listo para obedecer órdenes; claro que siempre podía acabar cobrando más por trabajos especiales.


  Era verano, poco después que vestirse aquella chica alegre que estaba de paso en la ciudad, pues posiblemente se dirigía a otra que estuviera de fiestas.


  —Ya sabes, un poco más arriba encontrarás a uno de mis hombres con el cabriolé. Que te lleve al hotel.


  Ella le rodeó el cuello con los brazos, lo besó en la frente y dijo sonriendo:


  —Ahora te corresponde a ti ser generoso.


  Stward sacó unos billetes y se los puso en el escote mientras McDonald le observaba.


  —Yo siempre soy generoso con quien me sirve bien. Ahora, hasta que el diablo quiera que volvamos a vernos…


  —Para mí será un placer –respondió, notando en su escote el dinero. Era como si su piel ya estuviera habituada a sopesar el valor de los billetes que la tocaban.


  La chica se marchó riendo. McDonald penetró en la cabaña y el propio Stward se encargó de cerrar la puerta, bajando el rifle.


  —¿Has conseguido algo?


  —No ha habido manera. Ese estúpido sheriff sigue con la idea de no dejar que la chusma liquide el pleito de ese Michael Nelson. Con lo fácil que sería lincharlo…


  —¿Y para decirme eso has venido? Hace días que te encargué que provocaras camorra, que invitaras a beber a otros para que trataran de linchar a Nelson. Ya sabes cómo se propagan esas cosas. A la gente, cuando está bebida, le gusta linchar a alguien, aunque a veces se contentan con linchar a un simple muñeco.


  —Demasiados hombres armados y no ceden. Además, toda la ciudad no está en el ajo. Si hubiera disparado contra un niño o una mujer, sería distinto, mucho más fácil.


  —¿Y sólo para decirme que has fracasado en lo que te pedí has venido? He gastado mucho dinero en esto y quiero que salga bien.


  —Creo que el camino ha sido equivocado, Stward.


  —¡Llámame patrón! –le exigió el ranchero.


  —Está bien, está bien, no se moleste ahora. He venido porque creo que sería mejor modificar el plan.


  —¿En qué forma?


  —Resolviéndolo cuanto antes, claro que eso le va a costar un poco más caro.


  —McDonald, que te veo venir. Eres una sanguijuela.


  —Sólo hago que cumplir sus deseos por unos miserables dólares. Si he de matar, es justo que quiera prevenirme. Al que deja atrás un cadáver, si le pillan lo ahorcan, ha de valer la pena arriesgarse. No me gustan las corbatas de cáñamo.


  Stward dio una patada al vaso de whisky y cogió directamente la botella. Se llevó el gollete a la boca y bebió hasta que el licor le cayó por las comisuras de los labios.


  Al verle así, nadie le hubiera reconocido en Brownfield City, pues para sus juergas particulares solía ocultarse en la cabaña y nadie le veía emborracharse o quedar como un fauno públicamente.


  —Empieza a escupir, veremos si interesa. Primero, el plan y luego el precio.


  —De acuerdo. Usted es un tipo que luego cumple y eso me gusta.


  —No digas que te gusta, di más bien que te interesa mucho. Para un pistolero es mejor estar aquí como tú, ganando buen dinero, que vagabundeando de pueblo en pueblo hasta tropezar con otro más rápido que tú o, simplemente, que ese día fatídico tengas un vulgar reúma en los dedos y, sin embargo, leí en el periódico que a uno le ocurrió eso, lo contaba un chica de saloon que había pasado con él la noche anterior. Muy divertido. ¿Tienes tú reúma en los dedos, McDonald?


  El revólver del pistolero apareció rápido en su mano y el percutor quedó amartillado. Instintivamente, Stward retrocedió.


  —No quiero bromas estúpidas –gruñó—. Los pistoleros lleváis el gatillo demasiado fino, se dispara con sólo tocarlo.


  McDonald sonrió suficiente. Al servir a aquel hombre pensaba que llegaría el día en que podría sacarle mucho dinero. Sí, terminaría por chantajearlo.


  —Mi plan es apresurar la muerte de Werner. Entonces, al día siguiente, el juez Mallowy abrirá la corte y a la otra madrugada ahorcarán a Michael Nelson.


  —Hay otro Nelson y ése tiene algo dentro que no me gusta. Es un tipo muy bravo y frío a la vez, es muy peligroso.


  —Lo que usted teme es que quede algún Nelson que acabe enterándose de que fue usted quien puso la vaca con ántrax dentro de sus rebaños para que se contagiaran las reses y murieran como chinches.


  —¡Yo no fui el que puso la vaca de aquellos abigeos estúpidos y harapientos, que se la hubieran comido de no comprársela!


  —Bueno, la mezclé yo personalmente, pero fue por orden suya.


  —Sabe Dios de dónde sacarías aquella vaca –rezongó.


  —Podría ser que del propio monte. Siempre se pierden reses que viven en libertad hasta que terminan uniéndose a la manada que pasa más cerca de ellas.


  —Está bien, está bien. Sí, quiero que todos los Nelson desaparezcan, es decir, los dos hermanos. El viejo no me preocupa más que porque Noah Esaul, ese fantoche de piedra negra, firme la escritura. Después, seré el ranchero más poderoso del condado de Terry, ya nadie se me opondrá y compraré otros ranchos.


  —Sí, eso se ve venir. Usted será poderoso, patrón, muy poderoso.


  Stward, satisfecho, pasó el brazo por encima del hombro del pistolero mientras con la otra mano sostenía la botella de whisky. Riéndose por lo bajo, preguntó:


  —¿Cuánto quieres por terminar con ese Clark? La disputa te será fácil, muy fácil. Todo el mundo está escupiendo a Michael que se halla en la cárcel. Tú puedes elevar un poco la voz y, en vez de decir Michael, dices que todos los Nelson son unos hijos de perra. Si él se da por aludido, nadie pensará que tú has querido buscar un pleito personal; es más, todos estarán de tu parte.


  —Eso es cierto. Podríamos brindar con un trago más.


  —Sí, claro cómo no –acepto Stward, ya con muchos tragos de más.


  McDonald conocía muy bien aquella circunstancia, por ello había acudido a la cabaña calculando el tiempo para hablarle. Sabía que lo encontraría en una de sus borracheras ocultas.


  Tras beber, McDonald dijo con la mayor naturalidad:


  —Por la muerte de Werner le cobraré doscientos dólares.


  —Hum, es un precio razonable teniendo en cuenta que es ayudante de sheriff, aunque resulta un poco caro si pensamos que está agonizando. A lo peor, hasta me haces creer que lo has liquidado tú y se ha muerto solo.


  —Y por matar limpiamente a Clark Nelson, lo que puede resultar muy difícil para mí, no le cobraré nada.


  —Caramba, McDonald, me sorprendes.


  —Me conformo con una firmita, ése es el precio.


  —¿Una firma, para qué? –inquirió con la voz estropajosa.


  —Verá, también quiero hacer mis pequeños negocios particulares. Deseo comprar unas reses en su nombre y luego las venderé. En confianza, es un negocio un poco sucio, pero en el que me embolsaré unos miles de dólares.


  —Ese no me perjudicará a mí, ¿verdad?


  —Sólo es un aval, luego puede alegar que no sabía nada.


  —A ver ese papelote…


  McDonald se lo desplegó, sabiendo de antemano que Stward, estando borracho, no alcanzaba a leer nada. Tenía la vista algo débil y en condiciones normales ya tenía que hacer esfuerzo visual y de concentración para leer bien.


  —No sabía que hubiera tinta y pluma –parpadeó Stward, ebrio y sin conseguir descifrar la escritura de McDonald.


  El pistolero sonrió; la tinta y la pluma la había llevado él con anterioridad.


  Stward firmó y devolvió el papel.


  —Pero, ten cuidado de que no me salpique nada sucio, porque te haría desollar vivo. ¿Me has oído?


  —Así le hago un trabajo a usted y me cobro el dinero con otros. Un negocio limpio para usted, patrón. Si comprara esas reses en mi nombre, sospecharían. Bueno, es algo complicado explicárselo ahora.


  —Sí, sí, bebamos, eso es lo bueno.


  El pistolero a sueldo dobló cuidadosamente aquel documento con el que pensaba hacerse rico en el futuro y aceptó el trago. Los chantajes había que prepararlos metódicamente y de antemano; él no era novato en aquellos menesteres que olían a podrido.


  


  


  CAPÍTULO XVI


  


  


  A petición de Clark, Ursula había bajado a la ciudad con él y se había un vestido que la favorecía pese a la sobriedad de su línea y color.


  Era ya la esposa de Clark Nelson y aquella misma mañana se iba a juzgar a su cuñado por la muerte de Werner, que había fallecido durante la noche.


  Todo estaba listo para el juicio, ya que solo se había esperado el óbito y éste, desgraciadamente, ya había ocurrido.


  La corte se llenaría de gente. Todos los vecinos de Brownfield acudirían a ella. Durante largos años, los Nelson habían sido muy apreciados como vecinos, pero Michael, en particular, no, y ahora se trataba de juzgarle a él como a un perro rabioso y no a un viejo derrotado que podía llegar a inspirar compasión.


  Mientras Ursula se compraba el vestido, Clark había hablado con su hermano en la cárcel.


  Ambos se habían abrazado y se habían dicho muy poco. Clark había pagado al abogado y éste, pesimista, gruñó:


  —Haré lo que pueda. Quizá se consiga una pena de presidio, pero me temo que va a tener a todo el jurado en contra y el juez no tendrá más remedio que… En fin, acto de servicio y quedar impune públicamente.


  —Lo sé, pero le pagaré muy bien si consigue que la pena no sea la horca.


  —Veremos lo que se puede hacer, pero no le garantizo nada. La situación está pésima.


  Clark se encontró con el sheriff en la puerta de la corte. Junto al joven Nelson iba Ursula. Tracy le miró y dijo:


  —Lo siento, Clark, pero tendrás que darme tu revólver.


  —Es tarde, sheriff.


  El representante de la ley arrugó el entrecejo y buscó en el fondo de los ojos de Clark, aunque ya sabía que era muy difícil ahondar en aquellas pupilas, tan difícil como en los ojos del gran grizzli, que nunca se sabía si estaba irritado o cariñoso.


  —¿Qué significa ese “tarde”?


  —He visto que varios llevan revólver dentro de la sala.


  —Sí, y la verdad es que eso no es lo legal; el juez me ha pedido que no hubiera armas. En fin, tú eres distinto.


  —Cuando en la sala no quede un solo revólver, ni siquiera escondido, venga a por el mío, sheriff.


  —No compliques más la situación, muchacho, ya no se puede hacer nada. Después de todo, Werner era un buen ayudante y tu hermano, en los últimos tiempos…


  —Sheriff, no voy a ser tan estúpido como para quebrantar la ley tratando de sacar a mi hermano de la corte a tiros, pero le prevengo que si me enfrento al que ha logrado la desgracia de los Nelson, usted no debe de interponerse. No lo haga, porque desde el infierno mal podrá presenciar cómo ahorcan al hombre que le mató.


  El sheriff había quedado advertido por la voz de Clark, aquella voz que ahora sonaba metálica y tan fría como sus ojos. Por otra parte, confiaba en que, como había dicho, no quebrantaría la ley.


  Clark y Ursula habían escogido unos asientos laterales para sentarse, por detrás y a la izquierda de donde se hallaba su hermano.


  En la pared de la derecha había tomado asiento el jurado con caras circunspectas. Clark adivinaba que, para ellos, el veredicto ya estaba muy claro y no era favorable a Michael.


  Había acudido todo el pueblo. En primera fila se hallaba Noah Esaul, el ranchero Stward y otros. Detrás había público heterogéneo.


  El juez Mallowy ocupó la presidencia.


  —Se abre la sesión. El condado de Terry contra Michael J. Nelson –dijo el magistrado con gravedad, lanzando una mirada de reojo a Clark y al sheriff, que se hallaba en pie con un rifle en la mano para controlar la situación si ocurría algún problema.


  En aquel momento, más por vicio que por deseos de conocer la hora que era, Steward, que vestía sus mejores ropas, sacó su reloj y lo abrió.


  En medio del silencio sonó la musiquilla metálica pero agradable del reloj de oro que brillaba a los ojos de cuantos alcanzaban a verlo y los que no, escuchaban Rosas blancas del Sur. Otros muchos también sabían a quién pertenecía aquel reloj singular.


  —Clark, la musiquilla, el reloj… Old Queen dijo oro, seguro –exclamó Ursula, en voz baja pero excitada.


  Clark miró hacia el ranchero y comprendió. Automáticamente, se puso en pie y al hacerlo, Stward también le observó.


  Ambas miradas se cruzaron y Clark halló la culpabilidad en aquellos ojos que no pudieron disimular el miedo. Por ello dijo:


  —Un momento, juez. Yo acuso a Stward de impedir que llegara a tiempo a Brownfield City para liquidar la hipoteca. Por tanto, la situación de que se acusa a mi hermano la provocó Stward pagando doscientos dólares para que me secuestraran.


  —¡Clark! –interpeló el juez.


  Stward se había puesto pálido, pero replicó airado para dar fuerza a su posición:


  —¡Eso es una calumnia indemostrable!


  —Su reloj le acusa. Stward, su reloj y la musiquilla que llevaba encerrada.


  —¿Cómo? –preguntó el propio acusado.


  El juez Mallowy, por su parte, dijo con gravedad:


  —Tendrá que aclarar esto, Clark J. Nelson. Su acusación resulta de extrema gravedad.


  En aquel momento, en el fondo de la sala, un hombre se puso de pie gritando:


  —¡Todos los Nelson son unos hijos de perra que merecen la horca, todos los Nelson!


  Clark se volvió hacia él y le reconoció.


  —Ah, eres tú, McDonald. ¿Te ha pagado Stward para que le cubras o para que me mates?


  —¡Ese joven está loco, debería de encerrársele por el bien de todos! –chilló Stward.


  —Han ocurrido demasiadas desgracias a los Nelson para que sean fortuitas –prosiguió Clark impasible—. Una vaca contagiada de ántrax, y que no nos pertenecía, estaba en nuestro rancho y acabó con todo nuestro ganado. Luego yo gané dinero y no pude regresar. Usted estaba muy atento a lo que pudiera hacer en Lubbock City, por eso se puso de acuerdo con los montañeses.


  —¡Eso no puedes probarlo!


  Clark quiso ganar la jugada diciendo:


  —La vieja que cobró sus doscientos dólares puede reconocerle, Stward.


  Ursula se calló que Old Queen ya estaba muerta. Allí nadie la conocía.


  —¡Hijo de perra, no sacarás de aquí a tu hermano acusando a inocentes! –gritó McDonald desenfundando.


  Pese al público que abarrotaba la sala, Clark hubo de “sacar”. La situación era mortal de necesidad. McDonald había provocado el pleito y no daba tiempo a nada.


  Los asistentes se tiraron al fondo de los bancos y el sheriff Tracy no supo hacia donde apuntar con su escopeta.


  McDonald se llevó la sorpresa de ser más lento que Clark, más lento y más frío. Por encima de los bancos cruzaron dos plomos y McDonald saltó de costado y luego hacia atrás. Quedó tendido fuera de los bancos, en el umbral de la sala.


  Lo que no había visto Clark J. Nelson es que Stward, creyéndose atrapado, pues ignoraba que Old Queen había muerto, sacó una “Smith & Wesson” de cañón corto para matar a Clark. Aquella muerte siempre podía quedar justificada después de haber liquidado Clark a McDonald.


  Hubo gritos y el sabor acre a pólvora quemada se extendió por la sala de la corte.


  —¡Tira tu revólver, Clark! –exigió el sheriff Tracy, sin percatarse de que ya Stward había empuñado el pequeño revólver.


  Michael sí había visto el arma. Con las manos esposadas, saltó del banquillo de los acusados y se lanzó contra Stward, pero éste ya jalaba el gatillo.


  


  


  EPÍLOGO


  


  


  Soplaba una brisa fría aquella mañana en el cementerio de Brownfield, un lugar donde la hierba crecía alrededor de las lápidas, como acariciándolas.


  El enterrador dio las últimas paladas a la tumba de Michael J. Nelson. Frente a la sepultura estaban Clark y Ursula cogidos de la mano. Al otro lado se hallaba el sheriff Tracy que dijo:


  —Es mejor así. Ha sido sepultado sin ser condenado, es como si no lo hubieran maldito para la eternidad, claro que la confesión firmada por Stward y que encontramos sobre el cadáver de McDonald convenció al juez para que se suspendiera este juicio. Nadie sospechó que hubiera podido pagar por matar, pues también hizo asesinar a Werner y fue el causante de que todo vuestro ganado muriera. El juez me ha dicho que podéis litigar contra la herencia de Stward para que os sea reembolsado el valor del ganado que murió, puesto que él fue el culpable. La acusación lo dice claramente, hasta pone fechas, lo que no comprendo es cómo Stward llegó a firmarla.


  —Ese McDonald parecía bastante astuto, sheriff. Quizá tenía a Stward en sus manos y no lo sabíamos.


  —Sea como fuere, los dos están ya en sus respectivas tumbas.


  Por encima de la sepultura, Clark extendió su largo brazo y dio la mano al sheriff que la estrechó.


  —Usted cumplió con su obligación, sheriff, y mi hermano dio su vida por salvar la mía.


  —Quizá se dio cuenta de que, de todas maneras, la suya estaba perdida, pero fue un gesto muy digno morir por salvarte. Jamás lo hubiera supuesto de Michael, lo confieso sobre su tumba.


  —Solemos subestimar a nuestro prójimo con demasiada frecuencia –sentenció Clark.


  Del brazo de Ursula, se dirigió hacia la salida del cementerio, donde aguardaban dos carruajes.


  En uno de ellos estaba el débil “pa” Nelson, ya más recuperado por obra y gracia de la joven.


  En el otro coche esperaban el juez Mallowy y Noah Esaul. Éste último se apeó y acercándose a Clark, le tendió un documento. Con voz ronca, dijo:


  —Mañana pasa por el Banco a saldar la hipoteca. Aquí tienes ya tu documento. Ha quedado evidente que no fue culpa tuya el que te demoraras en el pago y yo me precipité un poco.


  —Usted hizo lo legal, ¿no es así? –inquirió Clark, algo irónico y sarcástico a la vez.


  —La codicia puede deshumanizarnos, Clark, creo que he aprendido la lección. El rancho Nelson continúa perteneciendo a los Nelson y si en otra ocasión has de cumplir un trato a un día y a una hora fijada con mi Banco, elige otro camino, porque no es seguro que me humanice para siempre.


  —Gracias en nombre de los Nelson, Noha Esaul. Sé que no es usted tan duro como quiere aparentar, pero es lógico que así sea, de lo contrario, el Banco sería un negocio ruinoso.


  Noah Esaul sonrió. Ambos se estrecharon la mano y se separaron.


  Ursula apretó el brazo de su esposo y luego subieron al carruaje.


  —Clark, leí una vez que un rey había dejado de ser rey antes de morir, pues había hecho que su hijo reinara por él –dijo el viejo Nelson con su voz cascada.


  —A eso se le llama abdicar, “pa”.


  —Como se llame, pero el rancho es tuyo con una condición.


  —Todas las que quieras, “pa”.


  —Que ella me dejará jugar con el nuevo Nelson que me prometió traería a este mundo.


  Ursula y Clark sonrieron y no soltaron una carcajada por la presencia de las tumbas. Después los carruajes se fueron alejando de ellas, dejándolas allí, en su tranquila y sosegada soledad.


  


  FIN
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